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PRESENTACIÓN 
«El hombre que está 'condenado a muerte' según las 
leyes de la naturaleza; el hombre, que vive con la perspecti-
va de la aniquilación de su cuerpo, este hombre desarrolla su 
existencia al mismo tiempo con la perspectiva de la vida fu/-
tura y está llamado a la Gloria» 1. 
Estas palabras del Papa, a los pocos días de su eleva-
ción a la cátedra de Pedro, son el comienzo de una larga ca-
tequesis, que durante los primeros años de su pontificado le 
llevará a acercarse a la existencia humana, para señalar las ra-
zones divinas de tal existencia: «Dios en su amor eterno, eli-
gió desde la eternidad al hombre: lo eligió en su Hijo. Dios 
eligió al hombre para que pueda alcanzar la plenitud del bien 
mediante -la participación en su misma vida: vida divina a 
través de la gracia» 2. 
La gran dignidad del ser humano, como consecuencia 
de su elevación al orden sobrenatural, acrecentada por la gra-
cia de la filiación divina que Cristo nos ganó en la Cruz, nos 
hacen ver que el hombre no es una especie más. Que su des-
tino tiene un alcance superior a lo terreno y que su actua-
ció~ debe ir en conformidad con tan gran dignidad. 
En este trabajo, hemos querido asomarnos al pensa-
miento de uno de los grandes Padres del siglo tercero, y es-
tudiar en su persona y en sus escritos, lo que piensa del 
hombre: lo que es para él ese ser creado a imagen y semejan-
za de Dios; cuál es su dignidad y destino en la tierra. Qué 
1. JUAN PABLO 11, Al. La vito oltr la morte nel disegno delta salvezza 
(1.XI.1978), en Insegnamenti, 1 (1978) 87. 
2 . JUAN PABLO 11, Al. L'intelligenza e la rlcerca al servicio di Dio e 
dell'uomo, (9.XII.1978) en Insegnamenti, 1 (1978) 297. 
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supone el pecado, y cuáles son los efectos vivificantes de la 
gracia. A todos estos temas nos contesta San Cipriano y no-
sotros procuraremos sacarlos a la luz en las páginas que 
siguen. 
El estudio de la tesis doctoral lo dividimos en cuatro 
capítulos que abarcan los diversos temas antropológicos 
enunciados. En el primero hablamos de la creación del hom-
bre según San Cipriano y hacemos referencia previa a la 
creación del mundo material, ya que no hacerlo así, sería no 
encuadrar debidamente al hombre, que tiene al mundo como 
entorno. En este contexto aparecerán temas como la creación 
ex nihilo, el mundo como obra divina y la oposición a la he-
rejía gnóstica. 
El segundo y tercer capítulo tratan sobre la tremenda 
realidad del pecado. Hemos dividido este tema en dos capítu-
los para ver primero los aspectos más generales y examinar, 
en segundo lugar, algunos pecados a los que nuestro santo 
hace alusión de forma especial. 
En estos capítulos hemos querido reflejar cómo el santo 
obispo de Cartago hace mención de todos los efectos nefastos 
que el pecado trae consigo: la pérdida de la gracia y de la 
amistad con Dios, las calamidades, enfermedades y desastres 
materiales, y por último, el tremendo destino del pecador, son 
consecuencias del pecado del hombre, que sólo se pueden re-
mediar si hay una lucha cierta, contando con que el hombre 
es libre, y que por tanto peca porque quiere, y también, que-
riendo, puede evitarlo y amar a Dios con toda el alma. 
También hemos reflejado en estos capítulos el estado 
de relajación y degradación moral existente en las provincias 
del Imperio. La idolatría, los atentados contra la vida y con-
tra la honestidad son algunos de los pecados fuertemente re-
chazados en los escritos de nuestro santo. 
En definitiva, y en el trasfondo de estos dos temas, se 
vislumbra la idea paulina del pecado como desunión. Desu-
nión del hombre con Dios por la pérdida de la gracia; del 
cuerpo y el alma por la muerte, consecuencia del pecado; y 
de los hombres entre sí por la distinta elección del fin 
último. 
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Por último, y ya en el cuarto capítulo intentamos ex-
poner las ideas cipriánicas sobre la gracia. Para este estudio 
nos hemos apoyado en las referencias de nuestro santo a los 
sacramentos, especialmente al del Bautismo, y a la práctica 
de la Penitencia. Lo hemos hecho así, puesto que es dentro 
de este encuadre sacramental donde San Cipriano se refiere 
a los diversos aspectos de la gracia. 
El método que hemos seguido en esta investigación ha 
sido de índole fundamentalmente patrística. Después de una 
lectura cuidadosa de todo el corpus cipriánico, hemos deli-
mitado el vocabulario antropológico que emplea el santo 
obispo cartaginés, señalando a continuación los campos se-
mánticos que nos han parecido más importantes. Luego he-
mos tratado de estudiar las implicaciones teológicas que es-
tán inmersas en la antropología de San Cipriano. 
Presentamos en este Extracto los dos primeros capítu-
los, ya que nos parecen los más interesantes, y de mayor no-
vedad. Las conclusiones y bibliografía, en cambio, son publi-
cadas en su totalidad, para dar al lector una mayor idea de 
conjunto. 
Los dos capítulos que publicamos en este Extracto, co-
mienzan con un análisis histórico-filológico de la terminolo-
gía doctrinal empleada por nuestro autor. De este modo, pre-
tendemos garantizar que el estudio de su doctrina sea 
verdaderamente fiel al pensamiento de Cipriano. 
Por último y para acabar esta introducción quiero ha-
cer constar mi más sincero agradecimiento al Doctor D. Do-
mingo Ramos-Lissón. Sus indicaciones precisas, su constante 
orientación sobre los distintos aspectos de nuestro estudio, e 
incluso sobre el método de trabajo, nos mueven a valorar lo 
mucho que debemos a su aportación generosa. 
También queremos hacer constar nuestra gratitud a la 
Universidad de Navarra y en particular a su Biblioteca de Hu-
manidades que ha puesto a nuestra disposición su extensa 
colección de volúmenes y su eficaz gerencia para resolver 
cualquier dificultad. Mi agradecimiento también al profesor 
D. Alberto Viciano por su labor de consejo y asesoramiento. 
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DE LA CREACION y ELEVACION 
SOBRENATURAL 
SEGÚN SAN CIPRIANO 
1. LA CREACIÓN 
1) Términos empleados por San Cipriano para referirse a 
la Creación 
a) «Facere» 
San Cipriano, para referirse a la creaClOn, emplea con 
preferencia el término facere en sus diversos tiempos y per-
sonas. Este término, en el latín clásico, tiene el significado 
general de «hacer» o «construir» 1 y también toda una serie 
de acepciones que se derivan de éstas, como son «fabricar», 
«trabajar», «traer a la existencia», etc. 2. También fue el tér-
mino empleado por el paganismo, para hablar de la acción 
transformadora del demiurgo 3. 
Con un significado tan amplio, este término, era idóneo 
para hablar de la creación divina. Sin embargo, su misma am-
plitud exigía una especificación y por eso aparece con fre-
cuencia asociado a ex nibilo, concretándose así, el modo en 
que es hecha la obra divina, y evitando posibles errores de 
1. OLD, 668, 1. 
2 . OLD, 668 s. 
3. Cfr. R. BRAUN, Deus Christianorum. Recherches sur le vocabulaire 
doctrinal de Tertullien, (2 a ed. París 1977) 333. 
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interpretación. De esta forma es como será empleado por 
Tertuliano para referirse a los diversos aspectos de la crea-
ción 4 y también, años después por nuestro santo, el obispo 
de Cartago. 
Este mismo término será empleado por San Cipriano para 
referirse, en algunas ocasiones a la creación del mundo por la 
mano de Dios: «Yo soy cristiano y obispo, y no conozco 
otros dioses sino al solo y verdadero Dios, que hizo el cielo 
y la tierra (qui fecit coelum et terram) y cuanto en ellos se 
contiene» 5. Aparece también con frecuencia, y por motivos 
de especificación, unido a los términos ex n ihilo , como en el 
caso del pasaje escriturístico del libro de los Macabeos que re-
coge nuestro autor, y donde la madre de los mismos declara 
su fe en el Dios creador, que hizo todo de la nada 6 . 
De igual manera, el término fascere, será empleado por 
San Cipriano para referirse a la creación del hombre. En al-
gunas ocasiones con él, hará referencia a la creación del 
hombre total. Así, en un texto en que San Cipriano habla de 
la envidia del ángel, motivada al ver al hombre como imagen 
de Dios dirá: «(el ángel) amado y querido por Dios, después 
que contempló al hombre creado a imagen de Dios, (homi-
nem ad imaginem Dei factum) concibió maligna envidia 
contra éste» 7. Y también en el pasaje que vimos más arriba 
de los Macabeos empleará el término fit para referirse a la 
creación del hombre. 
4. «Facere Se présente done comme le mot-cIé de la doctrine de la 
Création. Associé a ex nibilo, il peut etre complété par universa, omnia, 
cuneta ou encore, d'une fa\;on plus précise, para mundum, bominem, an-
gelos, carnem, anima». R. BRAUN, O.c., 331. 
5. «Cyprianus episcopus dixit: christianus sum et episcopus nullos alios 
deos noui, nisi unum et uerum Deum, qui fecit coelum et terram, mare et 
quae sunt in eis omnia». Acta Procunsuluaria, I (CSEL I1I/3, CX). 
6. «Miserere mei quae te in utero mensibus decem portaui et Lac trien-
nio dedi et alui et in aetatem istam perduxi. Oro, mi, aspicias in caelum 
et terram et omnibus quae in eius sunt aspectis intellegas quia ex nihilo 
fecit, illa Deus et hominum genus ita fit». 11 Macb 7, 27-29 in Fort., XI 
(CCL I1I, 209). 
7. «Ipse Deo acceptus et carus postquam hominem ad imaginem Dei 
factum conspexit, en zelum maliuolo liuore prorupit». Zel. et Liv., IV (CCL 
I1I/A, 76). 
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En otros momentos el término lacere será utilizado para 
hacer mención del cuerpo humano como creado por Dios; y 
así, hablando de la importancia de bautizar cuanto antes a 
los recién nacidos, dirá: «Ninguno de nosotros tiene por qué 
horrorizarse de lo que Dios se ha dignado hacer (Deus dig-
natus est lacere)>> 8. 
Estas palabras de San Cipriano son una indicación a algu-
nos cristianos que defendían retrasar el bautismo de los ni-
ños hasta el día octavo, como se hacía en la antigua circunci-
SlOn. Esto tenía un sentido de pureza legal, pues 
consideraban como impuro el cuerpo humano en estos pri-
meros días. Ya se entiende pues, como San Cipriano con los 
términos Deus dignatus est lacere se refiere fundamental-
mente a este cuerpo hecho (jacto), por Dios. 
Por último, nos resta decir, que San Cipriano no hablará 
en ninguna ocasión de la creación del alma, y por tanto no 
empleará ni lacere, ni ningún otro término, paa referirse a 
tal realidad. Sólo en una ocasión refiriéndose al alma hablará, 
no ya del acto creador, sino de la misma Persona creadora 
y en esta ocasión la nombrará con el calificativo sustantivo 
auctor 9, que no es un término que tenga un significado es-
pecíficamente creacional, sino que al igual que lacere tiene 
empleos muy diversos . Así por ejemplo, auctor puede signifi-
car «el promotor», «el vendedor», «el que decide», «persona 
responsable de una acción», «el que realiza algo», etc. lO. 
Por tanto, y a modo de resumen conclusivo, podemos 
decir que lacere es el término más empleado por San Cipria-
no, aunque también es el de significado más general: no nos 
dice nunca el cómo de la creación, sino más bien el quién, 
siendo su intención mostrarnos la causa eficiente y no la 
modal. 
8 . «Nec aliquis nostrum id debet horrere quod Deus dignatus est face-
re». Ep., LXIV, 4 (CSEL I1I/2, 719). 
9. «Postquam auctorem suum caelum intuens anima cognouit sole altior 
et hac omni terrena potestate sublimior id esse incipit, quod esse se cre-
dit» . Don., XIV (CCL I1I/A, 12). 
10. OLD, 205 s.; cfr. R. BRAUN, O.C. , 345. 
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b) «Condere» 
Este término tenía una significación precisa en el latín 
clásico. Por condere se entendía «la acción de fundar una 
ciudad, templo, etc.» 11. 
Posteriormente y por influencia del cristianismo, fue to-
mando un significado diverso para hacer referencia a Dios 
como fundador (creador) del mundo. Sin embargo, el empleo 
de este término por los cristianos es algo peligroso, pues 
también había sido utilizado por los estoicos latinos, en el 
mismo sentido. Éste es el caso por ejemplo de Séneca 12 y 
también de Cicerón, el cual traduciendo a Platón en un texto 
de su obra Timaeus emplea el término condere para referirse 
a un dios ordenador del mundo; dador de una ley al caos 
primitivo 13. 
Por esta causa, cuando Tertuliano emplea este término lo 
hará tomando ciertas cautelas, para que no pueda ser enten-
dido en el sentido demiúrgico de Platón o del estoicismo. En 
la mayoría de los casos condere aparecerá en pasajes escritu-
rísticos traduciendo el término griego que con carácter emi-
nentemente cristiano, significa en la versión de los LXX la 
creación ex nibilo 14. 
Además, Tertuliano utilizará condere siempre para refe-
rirse a la creación del mundo y nunca a la del hombre, te-
niendo así cierta sinonimia este significado con el clásico: la 
idea de fundador de una ciudad, quedará sustituída por la 
11. OLD, 394 s. 
12. «Ille ipse omnium conditor et rector scripsit quidem fata, sed sequi-
tur semper paret, semel iussit». SENECA, De Pro viden tia , V, 5 en L. D. 
REYNOLDS, L'Annali Senecae. Dialogorum Libri duodecim (Oxonii 1977) 
14; «Id actum est ab illo mundi conditore qui nobis uiuendi iura descripsit, 
ut salui essemus, non ut delicati». SENECA, Ad Lucilium, CIXX, 15, en L. 
D. REYNOLDS, O.C., 510. 
13. Cfr. CICERON, Timaeus, VI, 18, en O. PLASBERG, Timaeus (Teubner 
1964) 165. Aparecen más citas de autores clásicos que darán este mismo 
sentido al término condere en TLL, IV, 146 s. 
14. Este término griego es Ktt~tt1J, del cual nos habla largamente Braun 
en su obra. Cfr. R. BRAUN, o.C., 349 ss . 
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idea de fundador del universo 15. Pero vamos a ver seguida-
mente el empleo que se da a este término en las obras de 
San Cipriano. 
El obispo de Cartago utiliza este término en tres ocasio-
nes: dos de ellas en pasajes de tipo escriturístico y la tercera 
en una carta que, Firmiliano, obispo de Cesarea, escribe a 
San Cipriano. 
Vamos a ver en primer lugar los textos de carácter escri-
turístico. El primero corresponde al libro de los Proverbios 
y dice así: «Dominus condidit me initum uiarum suarum 
in opera sua, ante saeculum fundauit me: in princiPio an-
tequeam terram faceret et antequam abyssos constituerent, 
priusquam procederent fontes aquarum, antequam montes 
conlocarentur, ante omnes colles genuit me» 16. 
Este texto es una excepción al uso que condere tiene 
y del cual hemos hablado anteriormente. Efectivamente, en 
este pasaje de Proverbios, condidit no puede tener un sen-
tido creacional, ya que se está refiriendo a la Segunda Per-
sona Trinitaria 17, que no fue creada sino engendrada por 
el Padre. Este texto transcrito a la forma arriba expuesta 
es decir, empleando condidit, corresponde a la escritura 
de la Vetus latina 18. Siglos después, la Vulgata cambió con-
didit por otro término que explica, sin dar lugar a confu-
sión, el sentido del pasaje. Nos referimos al término posse-
dit 19. Esta palabra, de mayor intelección en el contexto, 
nos dice que la sabiduría divina procede de Dios y sólo por 
Él es poseída. 
15. Cfr. R. BRAUN, O.C., 352. 
16. Prov 8, 22 en Qutr., 11-1 (CCL 111, 29). 
17. Prov 8, 22 en un texto que suele ser interpretado por las escrituras 
como un texto mesiánico, referido a la Segunda Persona. San Cipriano 
también lo interpreta en este sentido ya que dicho texto, al que nos referi-
mos, aparece inserto en un capítulo que titula: «Christum primogenitum es-
se et ipsum esse sapientiam Dei, per quem omnia facta sunt». Quir. , 11-1 
(CCL I1I, 28). 
18. Cfr. Prov 8, 22 en V. L., ed. P. SABATIER, 11, 309 s. 
19. Cfr. Prov 8, 22 en Vulgata, ed. SIXTO-CLEMENTINA, 472. 
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Volviendo a nuestro santo, tenemos que decir que él en-
tendió bien el sentido del pasaje, dando a condidit el signifi-
cado que tenía en el texto escriturístico. Esto lo deducimos 
de las palabras de San Cipriano dirá a continuación del pasa-
je de Proverbios. En esas palabras nos habla de cómo la sabi-
duría estaba presente en el primer instante de la creación 
pues es coeterna con Dios; no es por tanto algo "creado» in-
ferior a la divinidd, sino que forma parte de la misma divi-
nidad. 
Pues bien, una vez visto lo que se refiere a este texto 
proverbial, pasamos a ver el segundo, también de carácter es-
criturístico, pero esta vez del libro de Daniel. Dice así: "Nihil 
colo ego nisi Dominum Deum meum qui condidit caelum 
et terram» 20. En este pasaje, el término condidit lo emplea 
el obispo de Cartago de la misma forma que lo hacía su 
maestro Tertuliano. Es decir, dentro de un pasaje bíblico, y 
haciendo referencia a la creación del mundo. Por tanto, al 
no haber dificultad alguna pasamos, sin más comentarios, a 
ver el tercero y último texto, que como ya apuntábamos no 
es de nuestro santo, sino de unas letras que Firmiliano, obis-
po de Cesarea, escribe a éste. Dice así: "El que se rebela con-
tra la Iglesia por audaz y sacrílega voluntad, o blasfema con 
palabras impías contra el Padre y el Dios de Cristo y creador 
de todo el mundo (totius mundi conditorem)>> 21 . 
Cuando hablamos del uso de condere en Tertuliano, de-
cíamos que lo empleaba con sumo cuidado para que no pu-
diera entenderse en el sentido demiúrgico de Platón o del es-
toicismo. 
Firmiliano, siendo consciente también de este peligro, al 
hablarnos de Dios creador (conditorem) especifica que este 
Dios es Patrem et Deum Christi es decir, el Dios de los cris-
tianos, que es Padre de Cristo. Con esta afirmación aleja to-
do peligro de . tipo platónico, estoico e incluso gnóstico. 
20. Dan 14, 4, en Fort., XI (CCl III, 204). 
21. «Et illum qui sacrilega uoluntate audax contra ecclesiam rebellat uel 
in Patrem et Deum Christi et totius mundi conditorem impia uoce blasphe-
mat». Ep. , LXXVI, 22 (CSEl III/2, 824). 
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c) «Creator», «creare» y «creatura» 
Estos términos, tendrán en su origen un significado simi-
lar al de condere 22 y así por ejemplo, Cicerón, empleará 
creator para referirse a la fundación de Roma 23. 
Más tarde, cuando el vocablo creator empezó a ser utiliza-
do por el cristianismo para referirse a Dios, Marción y sus dis-
cípulos, se servían de él empleándolo de forma despectiva y 
bajo el sentido de demiurgo, es decir, del dios de carácter 
gnóstico creador de la materia 24. Creator posteriormente, em-
pezó a ser popular en Cartago por la acción de los propios 
marcionistas. Por esto, aunque los cristianos lo usaran en un 
sentido ortodoxo, existía el peligro de que no se entendiera en 
este sentido, teniéndolo que emplear con cuidado y precau-
ción 25. Con este cuidado y precaución lo emplea Tertuliano 
en sus obras, para que fuera entendido en su verdadero senti-
do cristiano. Es curioso destacar que de las casi ochocientas 
veces que Tertuliano emplea el término creator, más de sete-
cientas lo hace en su obra Aduersus Marcionem 26, pareciendo 
con esta actitud, que quisiera negar a Marción, el derecho a 
usar este término para referirse a su falso dios. 
Respecto a los términos creare y creatura, podemos de-
cir, que son prácticamente desconocidos en Tertuliano para 
referirse a la acción divina, empleando en su lugar otros tér-
minos, como son lacere y conditio respectivamente. 
La forma en que Tertuliano emplea estos términos, y que 
tan escuetamente nos describe Braun 27, se entiende por el 
22. Cfr. OLD, 456 s. 
23. «Princeps ille creator huius urbis Romulus». CICERÓN, Pro ho/ho, 
XXXI, en R. BRAUN, O.C., 375, nota 3. 
24. Cfr. R. BRAUN, O.C., 376. 
25. «Associé a deus ou a dominus deus, précisé par noster ou meus qui 
apposent le Dieu des chretiens au Dieu de Marcion ou des heretiques». 
/bid., 372. 
26. Cfr. G. CLAESSON, Index Tertullianeus, I (París 1974) 301-304. 
27. Hablando Braun del empleo de estos términos en Tertuliano nos di-
rá: «Creator est tout a fait courant, mais dans un emploi special. Creatura 
est rareo Creare dans le sens theologique est exceptionnel, pour ne par di-
re inconnu». R. BRAUN, O.C., 369. 
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hecho de que, siendo términos adoptados por el cristianismo, 
fueron posteriormente maltratados por el gnóstico Marción, ha-
ciendo peligroso su uso en un ámbito ortodoxamente cristiano. 
No obstante, son términos muy apropiados para expresar 
la generalidad de la creación, e incluso de mayor expresividad 
que otros. Así, el témiino conditio que Tertuliano emplea para 
designar a las cosas hechas por Dios, describe bien a los seres 
materiales , pero su uso es insatisfactorio para referirse a la 
criatura animada, y especialmente a la humana. Sin embargo, el 
término creatura expresa de un modo más preciso todo lo he-
cho por Dios, y por supuesto, también al ser humano 2H. 
Por esto , posteriormente y ante el debilitamiento del 
gnosticismo, estos términos se van generalizando en el ámbi-
to cristiano, recobrando su auténtico sentido. 
Este hecho se deja traslucir también en la Sagrada Escri-
tura, y así, San Jerónimo, no tendrá inconveniente en usar el 
verbo creare en la Vulgata, para referirse a la acción divina. 
De esta forma, el primer versículo del Génesis que en la Ve-
tus latina decía «In princiPio fecit deus caelum et te-
rram» 29 , se sustituirá en la Vulgata por: In princiPio crea-
vit deus caelum et terram 30 . Será por tanto el paso del 
tiempo, el que dé un sentido más ortodoxamente cristiano al 
vocablo que nos ocupa. 
Volviendo atrás, para ver el empleo de estos términos en 
nuestro obispo, hay que decir en primer lugar que su modo 
de actuar es idéntico al de Tertuliano en cuanto al uso de es-
tos términos se refiere. 
Creator lo utilizará Cipriano, al igual que su maestro, pa-
ra rebatir al gnóstico Marción: «El cual Marción añadiendo al-
go más a sus crímenes con más desverguenza que los demás, 
blasfemó contra Dios Padre creador (creatorem)>> ~ J • 
28. Aunque hayamos dicho que creatura es raro en Tertuliano quere-
mos apuntar que lo usará en ocho ocasiones en el sentido teológico actual. 
Cfr. G. CLAESSON, O.C., 304 . 
29. Gen 1, 1; V. L. , ed. FISCHER, 11, 3. 
30 . Gen 1, 1; Vulgata, ed. SIXTO-CLEMENTINA, l. 
31. «Quem Marcion secutus additis ad crimen augmentis impudentius cete-
ris et abruptius in Deum patrem creatorem». Ep., LXXIV, 2 (eSEL III/2, 800). 
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Respecto a los términos creatura y creare sigue también 
la forma de actuar de Tertuliano. Creatura no será utilizado 
ninguna vez por nuestro santo en el sentido cristiano, aun-
que 10 empleará alguna vez con un sentido vulgar. Así, por 
ejemplo, hablará del fruto de la vid como creatura de la 
misma vid 32. Creare no lo utilizará ninguna vez Cipriano; y 
parece que es un término absolutamente desconocido para él. 
En su lugar, empleará los términos lacere o condere, ya vis-
tos, y también Plasmare que veremos posteriormente. 
d) «Plasmare» 
Este término no es de origen latino, sino que es una lati-
nización del término gri~go 1tAáaIlIX. 
El sentido que el término griego tiene es el de «modelar 
una materia dúctil, dando una forma»; y junto a éste, tiene 
otros significados diversos: formar mediante la educación, 
idear, inventar, etc. 33. Pues bien, será en la primera de es-
tas acepciones en la que se tomará el término latinizado. 
Plasmare, significará formar desde una materia dúctil. Por 
esto, el término será idóneo para referir la creación divina 
del cuerpo humano a partir del barro, según la narración de 
Genesis 2, 7. 
En este sentido, es decir, para hablar de la creación del 
cuerpo humano, los utilizará San Cipriano. Nuestro santo, 
respondiendo a una consulta del obispo de Tina, Eucrecio, 
sobre si debía admitir al cristianismo a un cómico que seguía 
ejerciendo su trabajo en el teatro 34 enseñando a otros, dirá: 
32. «Quomodo autem de creatura vitis». Ep., LXIII, 9 (CSEL I1I/2, 708). 
33. H. BRAUN, 1tA~aaw, 1tA~afL(X en GLNT, X, 553. 
34. El teatro era uno de los grandes espectáculos paganos del momen-
to, que carecía de la más mínima moralidad. Cipriano nos habla de él en 
una de sus obras: «Se aprende el adulterio al verlo ( ... ) ¡Qué estrago de las 
costumbres, qué incentivos de las obscenidades, qué pábulo de los vicios! 
la indecencia de los gestos de los comediantes, ver representar las torpezas 
e incestos contra las leyes de la naturaleza; hacerse eunucos los hombres; 
se debilita toda dignidad y vigor del sexo con la ignominia de 
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«No vale la excusa de que ha renunciado a representar en el 
teatro si al final enseña ese arte a los demás. No puede en 
efecto, decir que ha renunciado quien ha puesto en su lugar 
a otros actores y muchos sustitutos en vez de uno solo, ense-
ñando contra la ley de Dios a hacer de un hombre una mu-
jer, y a cambiar el sexo, a causar placer al diablo que profa-
na la obra de Dios (Diuinum plasma) sirviéndose de la 
perversidad corrompida y viciosa» 35. 
Por tanto, como podemos ver claramente, San Cipriano 
emplea la expresión diuinam plasma para referirse al cuerpo 
humano como obra divina. Este mismo término lo empleará 
dos veces más en el mismo sentido. La primera, tratando del 
espinoso tema del bautismo de los herejes 36, Y comparando 
un cuerpo afeminado; y el que más se haya transformado en mujer, más 
agrado causa. Cuanto más hábil en torpezas es uno considerado, tanto más 
aplausos recibe ( ... ). Mira pues ahora si puede haber alguien que contemple 
el teatro limpio y puro» . Don., VIII (CCL IIIIA, 7-8). Esta maldad del tea-
tro ya aparece reflejada en la Didascalia. En ella nos habla del teatro como 
«procedente del espíritu de Satán». Cfr. Didascalia, 11, 61 s., en F. X. 
FUNK, Didascalia et constitutione apostolorum, (Torino 1964), 175 s. 
35. «Nec excuset se quisquam si a theatro ipse cessauerit, cum tamen 
hoc ceteros doceat, non potest enim uidere cessasse qui uiuarios substituit 
et qui pro se uno pIures succidaneos suggerit contra institutionem Dei eru-
diens et docens quemadmodum masculus frangatur in feminam et sexus ar-
te mutetur et diabolo diuinum plasma maculanti per corrupti adque ene-
ruati corporis delicta placeatur». Ep., 11, 2 (CSEL III/2, 468). 
36. En el año 255 , con motivo de los novacianos que volvían al seno 
de la Iglesia, se presentó el problema de si debían ser rebautizados los que 
lo habían sido en la herejía o el cisma. En Roma y Alejandría no se les 
bautizaba de nuevo, sino que se les imponía las manos en señal de reconci-
liación. Sin embargo, en Asia Menor y África en época de Cipriano se les 
rebautizaba (cfr. Ep., LXXV, 7; (CSEL III/2, 814). Ya en tiempos de Tertu-
liano, se empezó a negar la validez del bautismo de los herejes (cfr. TER-
TULIANO, De Bapt., XV; CCL 1, 290). De este mismo sentir fue el obispo 
Cecilio, contemporáneo de Tertuliano, y lo propio pensaban los demás 
obispos de África y Numidia, como lo afirma Cipriano en una de sus cartas 
(cfr. Ep., LXXI, 4; CSEL 111/2, 774).- En la primavera del año 256, en un 
Concilio al que asistieron setenta y un obispos de África y Numidia, y ce-
lebrado en Cartago, rtificaron la decisión del rebautismo de los herejes y 
así lo referirán al papa Esteban (cfr . Ep., LXXII; CSEL 111/2,775-778). Este-
ban respondió a la carta de los obispos de África en una forma imperiosa 
y recia, como tomando muy a pecho la impugnación de los que contrade-
cían la práctica de la Iglesia de Roma. Esta situación llegó a ser muy tensa, 
aunque por supuesto, nunca Cipriano llegó a romper la comunión con el 
obispo de Roma al que consideraba con una superioridad moral y honorífi-
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la creaCl0n del primer hombre con el mismo bautismo: «No se 
nace por la imposición de las manos cuando se recibe el Espí-
ritu Santo, sino en el bautismo, de modo que se recibe el Espí-
ritu Santo cuando se ha nacido, como sucedió en el primer 
hombre, Adán. Primero Dios lo formó (plasmauit) después so-
plo en su rostro un aliento de vida» 37; por tanto, en este tex-
to se ve también con claridad como plasmauit hace referencia 
a la creación del cuerpo y en el contexto de Genesis 2, 7. 
También utilizará el término plastica para referirse al cuer-
po de las mujeres, a las que pide que no varíen sus rostros 
con pinturas, pues son la obra de Dios, su hechura y 
plastica 38 . 
Por último, queremos hacer mención al hecho de que en 
el uso de este término, Cipriano se distancia de Tertuliano 
puesto que éste no quiso emplear el vocablo griego latinizado 
y usó en cambio el término fingere, que es el correspondiente 
ca, creyendo de todas formas, que todos los obispos e Iglesias eran iguales 
e independientes, salvo en las cuestiones de fe (cfr. Ep., LXIX, 17; CSEL 
m/2, 765-766). Cipriano reunió un segundo concilio en septiembre del 256 
al cual asistieron ochenta y cinco obispos en persona y dos procuradores 
de las provincias de África proconsular. Numidia y Mauritania. Las actas 
del concilio y el proceso verbal se han conservado (Sententiae Episcopo-
rumo De haereticis baptizandis, CSEL mIl, 435-461). En este concilio to-
dos los obispos votaron a favor de que debía bautizarse a los herejes vuel-
tos a la Iglesia, fuera del caso de haber sido bautizados anteriormente a la 
herejía. La discusión, en su punto álgido, vino a apagarse con el martirio 
de Esteban en la persecución de Valerianoel 2 de agosto de 257 (cfr. P. 
MONCEAUX, Histoire Litteraire de I'Afrique Chrétienne, 11 (París 1908) 38). 
Un año después, como es sabido, morirá nuestro santo. No obstante, la 
iglesia de África conservó su práctica de rebautizar hasta el concilio de Ar-
Ies del 314, en que renunció a dicha práctica, y tomó la forma de actuar 
romana. 
37. «Non per manus inpositionem quis nascitur quando accipit spiritum 
sanctum, sed in baptismo, ut spiritum iam natus accipiat, sicut in primo 
homine Adam factum est, ante eum Deus plasmauit, tunc insufflauit in fa-
ciem eius flatum uitae». Ep., LXXIV, 7 (CSEL m/2, 804). 
38. «Et quidem isto in loco pro timore quem nobis fides suggerit, pro 
dilectione quam fraternitas exigit, non uirgines tantum aut uiduas sed et 
nuptias puto et omnes omnino feminas admonendas, quod opus Dei et fac-
tura eius et plastica adulterari nuno modo debeat adhibito flauo colore uel 
nigro puluere uel rubore aut quolibet denique liniamenta natiua corrum-
pente medicamine». Hab. Virg., XV (CSEL mIl, 198). 
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término latino, apreciándose con ésto, según nos dice Braun, 
el mayor purismo de Tertuliano respecto a la lengua 39. 
e) «Formare» 
Este término en el latín clásico tenía la significación de 
«dar a los materiales una forma especial» 40 o lo que es muy 
similar, «componer las partes de un cuerpo» 41 . Tertuliano 
empleará este término con frecuencia para designar la organi-
zación de la materia por un dios demiurgo, es decir, por el 
dios de los gnósticos 42, aunque también lo empleará algunas 
veces para referirse a la formación del cuerpo por la mano 
divina sustituyendo entonces al habitual fingere 43. Esto no 
contradice el dogma cristiano, pues aunque Dios crea todo 
de la nada, al hombre quiso formarlo del polvo de la tierra 
ya existente por su anterior acto creador. 
Pues bien, San Cipriano empleará también el término for-
mare para hacer referencia a la obra creadora de Dios, pero 
siempre hablando del cuerpo. Así por ejemplo, refiriéndose 
al recién nacido, dirá que no se debe temer el besarle, sino 
que muy por el contrario, al besarle se debe pensar «en la 
misma mano de Dios que acaba de formarlo» 44 . Y de igual 
manera, hará referencia a la formación del cuerpo humano 
en un pasaje dirigido a las vírgenes y en el que les dice que 
son inventos del diablo y no de Dios los collares que ador-
nan el cuello que Él formó (formauit) 45 . 
39. R. BRAUN, O.C. , 399. 
40. OLD, 723. 
41 . ¡bid. 
42 . Cfr. TERTULIANO, Adversus Hermogenem, XXXVIII, 3 (CCL 1, 429). 
43 . Cfr. TERTULIANO, De anima, XXXVI, 3 (CCL 11, 838 s.). 
44 . «Nam estsi adhuc uitans a partur nous est, non ita est tamen ut 
quisquam illum un gratia danda adque in pacem facienda horrere debeat 
osculari, quando in osculo infantis unusquisque nostrum pro sua religione 
ipsas adhuc recentes Dei manus debeat cogitare quas in horno modo for-
mato et recens nato quodam modo exosculamur quando id quod Deus fe-
cit amplectimur». Ep. , LXIV, 4 (CSEL 111/2 , 719). 
45 . «Neque enim Deus coccineas aut purpureas oues fecit ( .. . ) nec dis-
tinctis auro lapillis et margaritis contexta serie et numerosa compage diges-
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Por último me resta decir que hay palabras de la misma 
familia que formare, que emplea San Cipriano con un senti-
do distinto del creacional. Por ejemplo, con el vocablo for-
ma designará la norma o ley de conducta que se debe se-
guir 46, o también al Evangelio como norma 47 . Y es que en 
definitiva el término formare tiene la significación de «prin-
cipio organizativo»; es decir, implica un orden en un cuerpo, 
considerando como cuerpo tanto un ente físico -viviente o 
no- como un ente moral. 
2) La creación del mundo material 
a) Antecedentes: escritores gnósticos y apologistas 
Si entendemos por creación, la producción de toda la 
realidad existente desde la nada al ser, podemos decir, sin te-
mor a equivocarnos, que el concepto de creación es algo que 
surge con el cristianismo 48. Anteriormente en el antiguo 
pensamiento griego, no aparece en manera alguna la proble-
mática de la creación. El mismo Aristóteles ni negó ni afirmó 
esta realidad, aunque su propio pensamiento no parece estar 
en contradicción con esta verdad revelada 49, pudiéndose de-
tis monilia instituit, quibus ceruivem quam fecit absconderet ut operiatur 
illud quod Deus in homine fomauit». Hab. Viro XIV (eSEL 111/1, 197). 
46. Cfr. Ep., 1, 2 (eSEL I1IIA, 466). 
47. Cfr. Ep. , XIX, 2 (eSEL I1I/2, 525); Ep., XXVII, 2 (eSEL 111/2, 542); 
Ep., LV, 27 (eSEL 11112, 645). 
48. «Podría ser sorprendente, pero es un hecho, que sólo en el cristia-
nismo se desarrolló plenamente la noción de creación, a diferencia de to-
dos los sistemas antiguos, aún los más profundos y elevados, en los que 
subsistía un dualismo metafísico irreductible, un elemento de realidad que 
permanecía extraño a la causalidad primera; un estado en el que Dios sólo 
podía producir movimientos, combinaciones y formas, pero no ser. Y es 
que ese Dios no era El que es, sino el Bien, el Uno, el primer Motor, el 
Pensamiento del pensamiento, todos ellos nombres verdaderos, pero que 
no llegaban al fondo de la causalidad, de forma que Dios no penetraba en 
las raíces del ser. El Artífice divino, mal definido ya en sí mismo, operaba 
sobre el caos, sobre una materia pre existente». A. SERTILLANGES, El cristia-
nismo y las filosofías, (Madrid 1966) 59. 
49. Cfr. M. MANSER, La esencia del tomismo (2 a ed. Madrid 1953) 76-79. 
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cir que el estagirita es más cristiano que ningún otro 
pagano 50. 
Sin embargo, desde los primeros momentos del cristianis-
mo, surgieron algunas doctrinas heréticas que ponían en tela 
de juicio diversos aspectos de la Revelación en lo referente 
a la creación ex nihilo. A todas estas doctrinas se les ha con-
venido en llamar doctrinas gnósticas, que son tan variadas y 
distantes unas de otras, que no podemos hablar propiamente 
de «gnosticismo» sino más bien de "gnosticismos» 51. Respec-
to a su origen, tampoco es fácil precisarlo puesto que las 
opiniones son muchas y diversas. Para algunos como Har-
nack, el gnosticismo provendrá de «una aguda helenización 
del cristianismo» 52. Para otros como Bousset el gnosticismo 
ha surgido de una mezcolanza de doctrinas persas, con otras 
de concepción griega 53; y por último, para otros investiga-
dores, el gnosticismo tendrá su origen en el mundo hebreo 
o judeo-cristiano 54. 
Por tanto, nos encontramos con unas doctrinas heréticas 
muy variadas, y cuyo origen además es claramente incierto. 
Sin embargo, todas, coinciden en algunos puntos capitales. 
Entre estos puntos destacamos uno que nos parece en este 
momento relevante: la idea de pensar que la materia carece 
de bondad. Bajo esta hipótesis, las diversas sectas gnósticas 
interpretaron la creación del mundo de muchas y muy diver-
sas formas, surgiendo así múltiples errores sobre esta verdad 
revelada, que el cristiano tendría que rebatir. 
50. «Una filosofía cristiana, una síntesis cristiana científica, tiene que 
apoyarse en la doctrina aristotélica del acto y la potencia en orden a la 
revelación». !bid., 78. 
51. Cfr. E. FAYE, Gnostíques et gnostícisme, (París 1913) 417 . 
52. A. HARNACK, Lebrbucb der Dogmengescbicbte, 1, (Tubinga 1931) 
250. 
53. W. BOUSSET, Gnosis, (Stuttgart 1912), 1510. 
54. E. PATERSON, Gnosi, en «Enc. Catt.» 6, (Ciudad del Vaticano 1951) 
879-882. Este autor nos dirá que el empleo que los gnósticos hacían de la 
terminología e ideología filosófica griega y, por otra parte, de los símbolos 
ideológicos de la religión persa de Zoroastro tenía como motivo el hacer 
comprensible y propagar la doctrina en el mundo helénico y persa. 
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Así, por ejemplo, y a nivel simplemente indicativo, para 
algunos como Hermógenes -gnóstico cartaginés largamente re-
batido por Tenuliano 55_ la materia sería eterna; carente de 
autor alguno. Para otros, la materia procedería de unos seres 
inferiores, no del Dios ingénito, que a su vez, provienen de di-
versas emanaciones que se van degradando. Tal era la doctrina 
de Basílides ' y con algunas variaciones la de Valentín 56. Por 
último, otros diferenciarán, en razón del acto creador, el Dios 
del Antiguo Testamento, del Dios del Nuevo Testamento. El 
primero será el Dios malo, creador de la materia, que se iden-
tifica con el Dios de los judíos. El segundo, en cambio, el Dios 
del Nuevo Testamento, es el que se manifestaría en forma hu-
mana para abolir la ley y los profetas. Ésta última, será la pos-
tura de Marción 57 , el cual, para mantenerla, tuvo que mutilar 
el evangelio de San Lucas, respecto a los pasajes del nacimien-
to de nuestro Señor, y aquellos en que el Señor reconocía co-
mo Padre al creador de este mundo 58. 
Así, con estos u otros personajes, fueron surgiendo las di-
versas sectas gnósticas, que, prolijas en sus escritos y eruditas 
en su exposición, daban un planteamiento fantástico a la apari-
ción de la materia, ensimismando al auditorio, con sus compli-
cadas teorías. Ante la situación peligrosa que suponía el error 
gnóstico, los escritores cristianos se vieron obligados a salir en 
defensa de la verdadera fe 59, Y fue tan imponante y extensa 
dicha defensa, que puede decirse, sin temor a exagerar, que 
gran parte de los escritos gnósticos perdidos, los conocemos 
por estos escritores cristianos antignósticos. 
Entre todos éstos, queremos hacer una breve alusión a dos 
55. TERTULIANO, Adversus Hemogenem (CCl 1, 395-436). 
56. L. DUCHESNE, los seis primeros siglos de la Iglesia; 1, (Barcelona 
1910) 134 ss. 
57. Cfr. E. FAYE, Gnostiques et gnosticísme, (parís 1913) 125. 
58. Cfr.). QUASTEN, Patrología, 1, (Madrid 1967) 265. 
59. «La unión íntima e inquebrantable solidaridad de los dos Testamentos, 
la realidad indiscutible de la historia evangélica, y la autoridad cada día más 
robusta de la moral común, estaban fuertemente asentadas sobre la tradición 
y sólidamente · encarnadas en la educación religiosa para que las impetuosas 
acometidas de los innovadores pudieran cuartearlas y para que las comunida-
des cristianas mirasen a éstos con buenos ojos». L. DUCHESNE, O.C. , 151. 
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de ellos, por su importancia, y porque además, son pre-
decesores de nuestro autor y componentes de la misma tradi-
ción asiática 60; nos referimos como es lógico, a Ireneo de 
Lyon y a Tertuliano. 
El destacar a Ireneo es de justicia, puesto que su obra 
Aduersus Haereses, es una refutación clara y amplia de la he-
rejía gnóstica. De esta obra tomamos las siguientes palabras: 
«La Iglesia diseminada por todo el mundo hasta los extremos 
de la tierra, ha recibido de los apóstoles y de sus discípulos 
esta fe en un solo Dios. Padre omnipotente, que ha hecho el 
cielo, la tierra, el mar y todo lo que en éstos se contie-
ne» 61. El texto continuará confesando la fe en Jesucristo Hi-
jo de Dios, encarnado por nuestra salvación y en el cual se 
recapitulan todas las cosas. 
También, Tertuliano, que era considerado por San Ci-
priano como su maestro, rebate en numerosas obras la here-
jía gnóstica, dejando bien sentada la verdadera doctrina: «La 
regla de la fe es en todo tiempo inmutable e irreformable, 
consiste en creer en un solo Dios, todopoderoso creador del 
mundo» 62. Con frecuencia, Tertuliano, se quejará del daño 
que hacían los herejes gnósticos, pues engañaban a los cris-
tianos más débiles, al hacer mal uso de las Sagradas Escri-
turas 63. 
60. Cfr. S. RApONI, L'immagine-semiglianza nei Padri, AA.VV., (Roma 
1981) 257 s. 
6l. cEcclesia enim (et quidem) per uniuersum orben usque ad fines te-
rrae (dis) seminata, et ab Apostolis, et discipulis eorum accepit eaum fi-
dem, quae est in unum Deum, Patrem omnipotentem, qui fecit caelum et 
terram et mare et omnia quae in eis sunt». S. lRENEO, Adv. Hae., 1, 10, 1 
(SC 264, 154). 
62. «Regula quidem fidei una omnino est, sola inmobilis et irreformabi-
lis, credendi scilicet in unicum Deum omnipotentem, mundi conditorem». 
TERTULIANO, De Virginibus Velandis, 1 (CCL n, 1209). 
63. «Scripturas obtendum et hac sua audacia statim quosdam mouent. 
In ipso uero congressu firmos quidem fatigant, infirmos capiunt, medios 
cum scrupulo dimittunt Hunc igitur potissimum gradum obstruimus non 
admittendi eos ad ullam de scripturis disputationem». TERTULIANO, De 
Prescriptione baereticorum, XV (CCL 1, 199). 
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b) La Creaci6n en San Cipriano 
San Cipriano, sin tener ninguna obra de carácter especu-
lativo que rebata los errores gnósticos referentes a la crea-
ción, sí que, basándonos en algunos textos suyos, podemos 
ver cómo rechaza tales errores y especialmente los enumera-
dos con anterioridad. A saber: la eternidad de la materia, el 
emanacionismo y la existencia de dos dioses distintos según 
los dos Testamentos: uno bueno creador del espíritu y uno 
malo creador de la materia. Pero vamos a demostrar lo dicho 
metiéndonos en la obra de San Cipriano. 
En primer lugar, queremos hacer una mención a un tex-
to en el que el santo de Cartago rechaza al gnóstico Marción, 
y hace alusión a Dios como creador; el contexto, que no tie-
ne que ver con el tema que estamos tratando, es una carta 
con la que rebate el bautismo impartido por los herejes: «Pa-
ra que nadie pueda infamar a los apóstoles, como si ellos hu-
bieran aprobado los bautismos de los herejes o hubieran co-
municado con ellos sin bautizarlos en la Iglesia, cuando 
escribieron los apóstoles lo dicho sobre los herejes, todavía 
no había brotado el azote más duro, ni tampoco había apare-
cido Marción Póntico, procedente del Ponto, cuyo maestro 
Cerdón vino a Roma en tiempos del obispo Higinio, que fue 
el noveno en Roma; a éste siguió Marción, añadiendo algo 
más a sus crímenes, con más desverguenza y violencia que 
los demás, y blasfemó contra Dios Padre creador y armó con 
toda maldad el furor de los herejes con armas sacrílegas, pa-
ra rebelarse contra la Iglesia» 64. 
En este texto en el que Cipriano condena a Marción y en 
64. Ut nemo infamare apostolos debeat, quasi illi haereti eorum baptis-
mata probauerint aut eis sine ecclesiae baptismo communicauerint, quando 
taHa de haereticis apostoH scripserunt, et hoc cum nondum haereticae pes-
tes acriores prorupissent, necdum quoque Marcion Ponticus de Ponto 
emersisset, cuius magister Cerdon sub Hygino episcopo qui in urbe nonus 
fuit Romam uenit: quem Marcion secutus additis ad crimen augmentis im-
pudentius ceteris et abruptius in Deum patrem creatorem blasphemare ins-
tituit et haereticum furorem sacrilegis armis contra ecclesiam rebellantem 
sceleratus et grauius armauit». Ep., LXXIV, 2 (CSEL III/2, 800). 
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el que confiesa a Dios Padre como creador, se hace alusión 
también a otro hereje, del cual Cipriano sólo nos da su nom-
bre y el dato de ser maestro de Marción. Sin embargo, San 
Ireneo sí que ya había hablado de tal Cerdón, gnóstico de 
origen sirio, que vivió en Roma en la primera mitad del siglo 
11 y que «enseñó que el Dios proclamado por la ley y los 
profetas no era el Padre de nuestro Señor Jesucristo, porque 
aquél es conocido, éste desconocido el uno es justo, el otro 
bueno» 65. 
Por tanto, al rechazar San Cipriano a los dos herejes 
Marción y Cerdón, lo que está haciendo en definitiva, es 
aceptar la existencia de un único Dios, que es a la vez crea-
dor y Padre de Jesucristo. 
Ahora bien, este Dios único, que es Padre de Jesucristo 
y Creador, hay que entenderlo como creador, no de lo espi-
ritual o de lo material, sino de toda realidad existente tanto 
espiritual como material. Esto no se desprende del texto an-
terior de San Cipriano, pues en él solo se nos habla de 
Deum patrem creatorem sin especificar cuál es el objeto de 
dicha creación. De todas formas, será a la luz de otro texto 
donde podemos verlo con claridad. Nos referimos a unas pa-
labras de San Cipriano que son nada menos que su declara-
ción de fe ante la autoridad pagana que le llevará al martirio. 
Dicen así: «Yo soy cristiano y obispo, y no conozco otros 
dioses sino al solo y verdadero Dios que hizo el cielo y la 
tierra, el mar y cuanto en ellas se contiene» 66. 
Es por tanto evidente que aquí San Cipriano se refiere a 
toda la realidad existente, tanto material como espiritual. Por 
otro lado, nos tenemos que hacer cargo de la importancia 
que tiene este texto; en primer lugar porque lo dice bajo la 
autoridad de obispo, y en segundo lugar por el momento en 
65 . «Docuit eum qui a lege et prophetis annuntiatus sit Deus, non esse 
Patrem Domini nostri Christi lesu. Hunc enim cognosci, illum autem igno-
rari; et alterum quidem iustum, alterumautem bonum esse». S. IRENEO, 
Adv. Hae., 1, 27, 1 (SC 264, 348). 
66. «Christianus sum et episcopus, · nullos allios deos noui nisi unum et 
uerum Deum qui fecit caelum et terram mare et quae sunt in eis omnia» 
Acta proconsularia, 1 (CSEL I1I/3, XC). 
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que lo dice, pues estas palabras, son la confesión de fe que 
le llevará más tarde hasta el patíbulo. 
Pues bien, una vez que hemos visto que San Cipriano 
afirma la existencia de un solo Dios, Padre de Jesucristo, y 
que a la vez, es creador de todas las cosas, nos queda ver 
que esa creación divina, de carácter universal, es una crea-
ción ex nibilo, es decir, partiendo de la nada más absoluta. 
San Cipriano, en ningún momento, con palabras suyas, afir-
mará esta creación ex nibilo, sin embargo, sabemos que así 
lo creía pues emplea un texto de la Sagrada . Escritura en el 
cual sale recogida, claramente, dicha afirmación. Este texto al 
que aludimos es la exhortación que hace la madre de los Ma-
cabeos al último de · sus siete hijos para que sea valiente ante 
el martirio, al igual que lo fueron sus hermanos; dice el tex-
to: «ruego, hijo mío, que mires al cielo, y a la tierra y cuan-
to hay en ellos, y consideres que Dios los creó de la nada 
y al género humano también. Por tanto, hijo mío, no debes 
temer a este verdugo, sino recibir la muerte como digno de 
tus hermanos, para que en el tiempo de la misericordia del 
Señor te vea con ellos» 67 . 
Esta última afirmación, es decir, que Dios creo de la na-
da, implica de por sí otra afirmación también importante, y 
es el hecho de la temporalidad del mundo. Efectivamente, si 
hubo un momento en que las cosas comenzaron a ser por el 
acto creador de Dios, esto implica, que anteriormente a esta 
actuación divina, las cosas no eran. Tampoco es posible decir 
que existiera una materia prima pues entonces Dios no · ha-
bría creado ex nibilo sino de algo ya preexistente. Por tanto, 
este acto creador implica la idea de temporalidad de la ma-
teria. 
Por último, y para terminar este apartado sobre la crea-
ción del mundo, queremos hacer notar un hecho que nos pa-
67. «Oro, fili, aspicias in caelum et terram et omnibus quae in eis sunt 
aspectis intellegas quia ex nihilo fecit illa Deus, et hominum genus ita fit . 
Nec timeas carnificem istum, sed dignus fratribus effectus excipia~ mortem, 
ut in illa miseratione cum fratribus te recipiam» . 11 Macb 7, 27-29 in Fort., 
XI (CCL I1I, 209). 
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rece de relativa importancia. San Cipriano, cuando hace alu-
sión al acto creador de Dios, lo hace dentro de un contexto 
bien específico: en unas ocasiones, este contexto será la pro-
ximidad del martirio, ya sea de su grey o el suyo propio. En 
otras será la exhortación que hace a sus fieles para que sepan 
llevar con paciencia las calamidades que se les presentaban. 
En esta forma de actuar, San Cipriano -al igual que ha-
cia la madre de los Macabeos-, quiere dejar claro que nues-
tra existencia tiene que estar revestida de un enfoque divino. 
Que tenemos que poner los ojos en el cielo. Ya que de Él 
venimos y que a Él debemos el ser; hacia Él tenemos que en-
focar toda nuestra actuación llenándonos de visión sobrena-
tural ante los acontecimientos, que humanamente, pueden 
parecer desdichados. Nuestro creador reclama a su criatura, 
con verdadero derecho de posesión, y la criatura, sólo será 
feliz, si sabe atender a esa búsqueda de su creador. 
3) La Creación del hombre 
a) Antecedentes patrísticos 
En dos pasajes del Génesis se describe la creación del 
hombre por Dios. El primero nos dice: «Faciamus hominem 
ad imaginem et similitudinem nostram» 68. Y el segundo, 
un capítulo más tarde, referirá la creación del hombre del si-
guiente modo: «Finxit Deus hominem de limo terrae et in-
sufflauit in faciem eius spiritum uitae et factus est homo in 
anima uiuentem» 69. 
Pues bien, estos dos pasajes, dieron lugar en los prime-
ros siglos de la Iglesia, a interpretaciones muy distintas y a 
veces contrapuestas entre los primeros escritores cristianos. 
La pregunta clara sería: ¿estas descripciones del Génesis 
corresponden a dos creaciones diversas o son dos narracio-
nes de la misma creación? 
68. Gen 1, 26; VL, ed. B. FISCHER, 11, 26. 
69. Gen 2, 27; VL, ed. B. FISCHER, 11, 38-41. 
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Las diferentes sectas gnósticas, basándose en estas dos na-
rraciones del Génesis dieron al término antbropos un alcance 
tan vasto como equívoco. Con frecuencia tomaron el esquema 
platónico dualista del hombre celeste y el terreno, y junto con 
el esquema judaizante, daban lugar a tantas especies humanas 
existentes, como estratos físicos del universo. Algunos de entt;.e 
ellos, tradujeron esta pluralidad a una tríada que se correspon-
dería con el hombre físico, psíquico o intelectual 70 • 
Frente a éstos, contrastará la filosofía de Marción, el cual 
no verá tres tipos distintos de hombres, sino un solo hom-
bre, pero formado de dos principios divinos diversos: por un 
lado el demiurgo modelador de la parte física del hombre. 
Por otra, el Padre, Dios del Nuevo Testamento que dará al 
hombre el espíritu que es participación de lo divino 71. La 
creación del cuerpo por el demiurgo, será considerada por 
Marción como algo malo; algo que envilece 72. 
Pues bien, muchos escritores de pensamiento gnóstico, 
justificaron la existencia de este doble principio creador en 
el doble relato del Génesis respecto de la creación del hom-
bre: por un lado, el Dios bueno, creador del hombre espiri-
tual será el que aparezca en la narración del Génesis 1, 26. 
Por otro lado, estará la actuación del demiurgo, creador de 
la materia, que será el que actúa en Génesis 2, 7 73. 
Dentro del campo ortodoxo, los santos Padres hablarán 
lógicamente de un único principio creador: el Dios único y 
verdadero. Sin embargo, dentro de esta ortodoxia, es muy 
común admitir · que los dos textos que narran la creación del 
hombre -Génesis 1, 26 Y Génesis 2, 7- no son dos textos 
que narran un mismo hecho, sino que el primero narraría la 
70. Cfr. TERTULIANO, Adversus Valent. , XXV (CCl 11, 771). 
71. Cfr. E. FAYE, Gnostiques et gnosticisme, (París 1913) 131 ss. 
72 . Cfr. ibid. 
73. Así, Orbe, hablándonos de Filón de alejandría, al que considera co-
mo padre de toda esta postura gnóstica nos dirá: «El judio alejandrino vol-
vió repetidas veces sobre las dos noticias del Gen 1, 26 s. y Gen 2, 7; dis-
tinguiendo dos creaciones, Gen 1, 26 s . indica la índole y aparición del 
hombre hecho (1tOL"'19&t~) a imagen (y semejanza) de Dios. Gen 2, 7, la de-
lanthropos modelado (1tAIX0"9&t~) a partir del lodo». A. ORBE, Antropología 
de S. Ireneo, (Madrid 1969) 9. 
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creación del alma y el segundo la del cuerpo, realizados am-
bos hechos por el único Dios que existe. Ésta es la opinión 
por ejemplo de Ireneo 74, Y mucho después de Gregorio de 
Nisa y Ambrosio 75. Para estos Padres, los dos pasajes no 
son indistintos, sino complementarios. Así, la plasis o confi-
guración del barro de Génesis 2, 7, supone la forma o, ima-
gen y semejanza, pronunciada en Génesis 1, 26. Sin embargo, 
también es cierto, que habrá otros Padres como Justino 76, 
que defenderán que los dos pasajes narran el mismo hecho; 
es decir la creación total, no habiendo más diferencia entre 
uno y otro que la distinta redacción. 
b) La creaci6n del bombre en San Cipriano 
Cuando en páginas anteriores hablábamos de la creación 
del mundo, ya hemos hecho alusión -aunque de forma 
indirecta- a la creación del hombre. Así, cuando hablábamos 
de la confesión heróica de San Cipriano, hemos visto esas 
palabras en las que nuestro santo confiesa ante la autoridad 
pagana, que no cree en otro dios, sino en el Dios verdadero 
que «fecit caelum et terram mare et quae sunt in eis om-
nia» 77 . Por tanto, aquí de alguna forma nos está hablando 
también del hombre como obra divina, ya que el mismo 
hombre forma parte de este mundo creado. 
Sin embargo, en este apartado queremos profundizar en 
esta idea, empleando algunos textos que nos hablan específi-
camentede dicha creación del hombre. 
El primer texto al que queremos aludir está inserto en la 
obra que nuestro santo dedicó a las vírgenes y que analiza-
mos en primer lugar por ser el único en el que San Cipriano 
emplea el pasaje bíblico de Génesis 1, 26: «Dice Dios: 'haga-
74 . Cfr. A. ORBE, O.C. , 14 . 
75 . /bid. , 21. 
76. /bid., 12. 
77 . Cfr. nota 66. 
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mos al hombre a nuestra imagen y semejanza', ¿y se atreverá 
alguien a mudar y trastocar lo que Dios hizo?» 78. 
Este texto de nuestro autor reviste un especialísimo inte-
rés por dos cuestiones: la primera por ser, como ya hemos 
dicho, la única vez en toda su obra, en que nuestro santo ha-
ce alusión a la creación del hombre con palabras de la Sagra-
da Escritura; y la segunda, por el contexto en que emplea di-
chas palabras; pero vamos a explicar esta segunda 
observación. 
San Cipriano, en su obra De Habitu Virginibus, dedica 
numerosos capítulos a exaltar la importancia de la modestia 
y el recato del cuerpo; especialmente esta modestia se debe 
reflejar en las vírgenes que han consagrado su cuerpo para 
Dios; no deben hacer alarde del cuerpo como la que busca 
marido 79. Algunos capítulos después, San Cipriano se queja-
rá de las que usan tintes y polvos que hacen variar su rostro. 
Pues bien, en este momento y hablando del cuerpo humano 
es cuando San Cipriano apoyándose en Génesis 1, 26 recri-
minará a las vírgenes que cambian con esos polvos y tintes 
lo que Dios ha hecho. Por tanto, el obispo de Cartago, utili-
zará este pasaje escriturístico para hablar del cuerpo, al con-
trario de como anteriormente lo había hecho Ireneo o poste-
riormente lo harían Gregorio Niseno o Ambrosio. 
De todas formas, esto no nos debe extrañar demasiado 
pues también es cierto que San Cipriano en otras ocasiones 
hará un uso diferente de este pasaje, que si bien no vuelve 
a usarlo textualmente con las palabras escriturísticas, en algu-
na ocasión, por los términos empleados, se entiende que se 
refiere a Génesis 1, 26. Así por ejemplo, nos dirá nuestro 
santo: «completaremos la regeneración recibida en el bautis-
mo cuando tengamos en nosotros la paciencia de Dios, cuan-
do se muestre y brille en nuestros actos la semejanza divina 
78. «Dicit Deus: 'faciamus hominem ad imaginem et similitudinem no-
tram': et audet quisquam mutare et conuertere quod Deus fecit». Bah. 
Virg., XV (CSEL III/1, 198). 
79. Cfr. Bah. Virg., V (CCL III, 1908). 
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que había perdido Adán con su pecado» 80. Ahora bien, en 
este texto, San Cipriano parece que hace mayor referencia al 
alma humana que al cuerpo, pues esa semejanza divina que 
Adán perdió por su pecado, no es otra que la pérdida del es-
tado de gracia en que se encontraba antes de la caída. 
En otras ocasiones el tratamiento será parecido. Así, en 
el tratado De Zelo et Liuore, nuestro santo dirá que el demo-
nio sintió envidia de que el hombre fuera hecho a imagen de 
Dios 81, Y aquí no hace referencia al cuerpo, ni tampoco al 
alma, sino al hombre total compuesto de ambos principios. 
Por tanto, de lo anteriormente expuesto podemos dedu-
cir, que el obispo de Cartago, entendía el pasaje del Génesis 
1, 26, como un texto declarativo de la creación del hombre 
completo, compuesto de cuerpo y alma. Sin embargo como 
también hemos visto, lo utilizará para hacer referencia a al-
guno de los dos compuestos constitutivos del hombre. Esto 
nos lleva a la conclusión, de que, para nuestro santo, el 
hombre es imagen y semejanza de Dios no sólo en cuanto al 
alma, sino también en cuanto al cuerpo. 
No obstante, y dada la importancia de este tema, lo ana-
lizaremos extensamente más adelante. Ahora vamos a ver 
otros textos que tienen que ver más con el segundo pasaje 
escriturístico: el de Génesis 2, 7. Como ya hemos dicho con 
anterioridad, San Cipriano solo utilizará de forma textual el 
pasaje de Génesis 1, 26 para referirse a la creación del hom-
bre, y además en una sola ocasión. Sin embargo, al igual que 
sucedía con dicho pasaje, también con Génesis 2, 7, sin apa-
recer transcrito de forma textual, sí que, por los términos 
empleados, podemos apreciar que se quiere referir a éste. 
En este pasaje se describe de forma más antropomórfica, 
la creación del hombre, y es también el que ha sido interpre-
tado por algunos autores heterodoxos, como el que narra la 
80. «Sic consummari ostendit et docuit caelisti nauitate reparatos, si pa-
tientia Dei patris maneat in nobis, si similitudo diuina quam pecata Adam 
perdiderat manifestetur et luceat in actibus nos tris» . Bon. Pat., V (CCL 
IlI/A, 121). 
81. Cfr. Zel. et Liv., IV (CCL IlI/A, 76) . 
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formación del cuerpo por un dios distinto al Dios del Nuevo 
Testamento, al que frecuentemente han llamado demiurgo 82, 
identificándolo con el Dios del Antiguo Testamento. Tam-
bién, para algunos santos Padres este texto es el que describi-
rá la creación no del hombre total, sino del cuerpo, aunque 
eso sí, por el único Dios verdadero 83. Pero vamos a ver la 
interpretación que le daba nuestro santo. 
En primer lugar queremos sacar a colación un texto in-
serto en una carta que San Cipriano dirige a Pompeyo, obis-
po de Sabrata, en la que critica a los que admiten a bautiza-
dos en la herejía, imponiéndoles las manos simplemente y sin 
realizar nuevo bautismo. Para ejemplificar el error que, según 
él, suponía tal actuación, hace referencia a la creación del 
primer hombre bajo la idea de Génesis 2, 7: «Además no se 
nace por la imposición de las manos cuando se recibe el Es-
píritu Santo, sino en el bautismo de modo que se reciba al 
Espíritu Santo cuando se ha nacido, como sucedió en el pri-
mer hombre Adán. Primero Dios lo formó, después sopló en 
su rostro el aliento de vida» 84 . 
En este texto San Cipriano compara la vida de la gracia 
con la vida física del hombre. El Bautismo supone un naci-
miento, un empezar a existir, al igual que el hombre empieza 
a existir con la formación que Dios le da del barro de la tie-
rra. Posteriormente esta criatura recibe el soplo de vida; es 
decir, queda animado, de igual manera, que el bautizado que 
ya existe como hijo de Dios, puede recibir posteriormente el 
Espíritu Santo, perfeccionándose así la obra. En este texto, 
por tanto, parece que Cipriano hace referencia al hombre 
completo, que primero es formado por Dios recibiendo el 
cuerpo, y seguidamente con el soplo divino, recibe ese prin-
cipio vital que es el alma. Por otro lado, observamos que el 
ejemplo que San Cipriano emplea para hablar de esta crea-
82 . Cfr. nota 73. 
83 . Cfr. notas 74 y 75. 
84. «Porro autem non per manus impositionem quis nascitur quando 
aecipit Spiritum Sanetum, sed in baptismo, ut spiritum iam natus aecipiat, 
sieut in primo homine Adam faetum esto Ante eum Deus plamauit, tune in-
suffaluit in faciem eius flatum uitae». Ep., LXXIV, 7 (CSEL I1I/2 , 804). 
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ción del hombre total, compuesto de cuerpo y alma, se apo-
ya en las ideas recogidas en Génesis 2, 7. 
En otra ocasión en que San Cipriano hablará también del 
bautismo -pero esta vez refiriéndose no al bautismo de los 
herejes sino el ' bautismo de los recién nacidos-, nos dirá 
también nuestro santo: «En lo que depende de nosotros si 
puede ser, no ha de perderse ningún alma ¿qué pues le falta 
al que una vez ha sido formado por las manos de Dios en 
el seno de su madre?» 85. 
En este texto quizá existe algún matiz por el que intui-
mos que nuestro santo quiere hacer mayor referencia al cuer-
po humano. Sin embargo, es cierto que al hablar de aquel 
que no le falta nada, esté haciendo referencia a la persona 
completa, poseedora también de un alma. 
Por último, queremos hacer alusión a unas palabras de 
San Cipriano que anteceden a aquellas dedicadas a las vírge-
nes y en las cuales se transcribía Génesis 1, 26. El texto 
completo dice así: «En manera alguna deben adulterar la obra 
de Dios, su hechura y plástica, aplicándole colores y polvos 
amarillos, negros o rojos, o cualquier otro aceite que desfigu-
re la fisonomía natural. Dirá Dios: hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza, ¿y se atreverá alguien a mudar 
y trastocar lo que Dios hizo?» 86. 
En este texto, en el que San Cipriano, como ya dijimos 
más arriba, hace uso de Génesis 1, 26 para referirse al cuer-
po, también emplea los adjetivos sustantivados plastica et 
factura que nos recuerdan más los términos empleados en 
Génesis 2, 7. Y es que efectivamente, aunque en el primer tex-
to del Génesis se narra la creación del hombre total, y por 
85. «Quantum in nobis est, si fíeri potest, nulla anima perdenda est, quid 
enim ei deest qui semel in utero Dei manibus formatus est?». Ep., LXIV, 2 
(CSEL III/2 718), 
86. «Quod opus Dei et factura eius et plastica adulterari nullo modo de-
beat adhibito flauo colore uel nigro puluere uel robore aut quolibet denique 
liniamenta natiua conrumpente medicamine. Didt Deus: fadamus hominem 
ad imaginem et similitudinem nostramo Et audet quisquam mutare et conuer-
tere quod Deus fedt?» . Hab. Vir. , XV (CSEL III/1, 198). 
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tanto formado de cuerpo y alma, es a la luz del segundo tex-
to -de Génesis 2, 7- donde se explican bien esos compo-
nentes del hombre. 
Ambos textos son para Cipriano la narración del hombre 
completo yno la del alma uno y del cuerpo otro. Sin embar-
go, el primer texto nos habla de los caracteres de esa crea-
ción, es decir, de la imagen y semejanza divina y el segundo 
de los componentes de la misma. En este sentido, los dos 
textos no son dos partes que forman un todo, sino más bieh 
explicativos uno del otro, conservando cada uno el sentido 
del ser humano completo, como obra de Dios. 
11. EL PECADO 
1) Términos empleados por San Cipriano para referirse al 
pecado 
a) «Delictum» y «Peccatum» 
San Cipriano emplea, con preferencia, los términos pec-
catumy delictum para referirse al pecado. Estos dos térmi-
nos proceden del lenguaje jurídico romano, donde ya tenían 
su significación propia 87 . Delictum es una acción ilícita de 
ámbito privado,. perseguible por un juicio público 88. Pecca-
tum es también un acto ilícito y viene a ser un sinónimo del 
anterior término 89. 
Los términos jurídicos delictum y peccatum presentan a 
su favor, el referirse a acciones punibles susceptibles de ser 
castigadas mediante una poena, rasgo que las constituye más 
87. Cfr. A. ORS D', Derecho Privado romano, (pamplona 1968) 338. 
88. ibid., 343. 
89. Cfr. A. BERGER, Encyclopedic dictionary o/ Roman law, (Philadel-
phia 1953) 623. 
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aptas, para plasmar en latín, el pensamiento sobre el pecado 
y el castigo divino. Pero vamos a ver el empleo que de tales 
términos hace Cipriano en sus Obras. 
Peccatum y delictum que como hemos dicho son pala-
bras de cierta sinonimia, las emplea San Cipriano indistinta-
mente, no pudiéndose apreciar matiz alguno que las diferen-
cie. Con frecuencia emplea ambos términos en una misma 
frase, con el único objeto de evitar repeticiones; valga como 
botón de muestra las siguientes palabras del santo: «Todo es-
to nos estaba predicho y anunciado. Pero nosotros, olvidados 
de la observancia de la ley que se nos había intimado, hemos 
dado motivo con nuestros pecados (peccata) para someternos 
a castigos más severos como enmienda de nuestros delitos 
(delictí) y para probar nuestra fe al despreciar los preceptos 
del Señor» 90. 
Por otro lado, en las obras de nuestro autor, estos térmi-
nos pueden aparecer con una triple significación según los ca-
sos; en ocasiones peccatum y delictum significaran el acto 
concreto de trasgresión contra Dios; es decir, la obra revestida 
de maldad. En este sentido, hablará del pecado de Adán como 
un pecado personal suyo 91 , o de los delitos de la carne 92, o 
del delito de la apostasía 93 , o del pecado de la envidia 94. 
En otras ocasiones peccatum y delictum no hacen refe-
rencia tanto a los pecados concretos, como a la naturaleza 
humana en cuanto pecadora; así, en su obra De Dominica 
oratione, comentando la sexta petición del Padre Nuestro, 
dirá Cipriano: «Tras el socorro del alimento se pide el per-
dón del delito (delicti) , para que el que es alimentado por 
90. Praenuntiata sunt ista nobis et ante praedicta. Sed nos, datae legis 
et obseruationis inmemores, id egimus per nostra peccata ut, dum Domini 
mandata contemnimus, ad correptionem delicti et probationem fidei reme-
diis seuerioribus ueniremus» . Lap. , VII (CCL 111, 224). 
91. «Similitudo diuina quam peccato Adan perdideret ... ». Bon. Pat. , V 
(CCL IIIIA, 121). 
92. «Grauius delictum esse fornicationes» . Quir., lII-LXIII (CCL 111 , 
154). 
93. Cfr. Ep. , XXX, 6 (CSEL 111/2, 554). 
94. Cfr. Zel. et Liv., 1 (CCL IIIIA, 75) . 
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Dios viva en Dios y no sólo mire por la vida presente y tem-
poral, sino por la eterna, a la que puede llegarse con tal que 
se perdonen los pecados (peccata) que el Señor llama deu-
das, como dice en su evangelio: 'Te perdoné toda la deuda 
porque me lo rogaste'. Cuán necesaria, previsora y saludable-
mente somos avisados de que somos pecadores (peccatores) , 
que nos vemos obligados a rogar por nuestros pecados (pec-
catis)>> 95 . 
En este mismo sentido hablará del pecado como algo 
«congénito a la misma naturaleza» 96, o que nadie está libre 
de pecado 97, o de algunos efectos de nuestra naturaleza pe-
cadora, como son la mortalidad y la debilidad del cuerpo, 
contraídas por el pecado de origen 98. 
Por último, peccatum aparece también en otras ocasio-
nes como potencia personificada, y así para San Cipriano el 
pecado será «el antiguo enemigo» 99 al que está «sujeta la vi-
da carnal» 100, en contraposición a la vida del espíritu que se 
ve libre de tales ataduras . No obstante, esta última acepción, 
es menos empleada por nuestro autor. 
b) «Crimen» 
Este término que, si bien es sinónimo de los dos anterio-
res, sin embargo es empleado por San Cipriano con cierto 
carácter diferenciador. La idea de crimen añade algo más a 
la de peccatum o delictum. Con el nombre de crimen, Ci-
95. «Post subsidium cibi petitur et uenia delicti, ut qui a Deo pascitur 
in Deo uiuat nec tantum praesenti et temporali uitae sed aeternae consula-
tur, ad quam uenire potest si pece ata donentur, quae debita Dominus ape-
llat sicut in euangelo suo dicit: 'Dimisi tibi omne debitum quia me rogasti' . 
Quam necessario autem, quam prouidenter et salubriter admonemur quod 
peccatores sumus, quid pro peccatis rogare compellimur». Dom. Or., XXII 
(CCL I1I/A, 104). El texto de la Sagrada Escritura corresponde a Mt 18, 32. 
96. Don., III (CCL I1I/A, 4). 
97 . Cfr. Op. et Ele., III (CCL I1I/A, 56). 
98. Cfr. Bon. Pat., XVII (CCL I1I/A, 128). 
99. Don., IV (CCL I1I/A, 5) . 
100. Ibid. 
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priano suele referirse a los pecados que revisten mayor gra-
vedad. Estos, no son para Cipriano sólo los pecados de idola-
tría, sino que también están dentro de esta clasificación toda 
violación del templo de Dios; es decir, del cuerpo humano 
consagrado por el bautismo. Por tanto entrará dentro de esta 
distinción, los pecados de impureza y de homicidio: «Más si 
se hallare alguna que otra con la virginidad perdida, deberá 
cumplir la penitencia plenaria, pues la que cometió tal cri-
men (crimen) es adúltera, no para con su marido sino para 
con Cristo» 101. 
Algún lustro antes, Tertuliano, en su período montanista, 
había considerado estos pecados como irremisibles 102 , Y cu-
ya penitencia canónica duraría toda la vida, sin llevar consi-
go, una reconciliación exterior dada por la Iglesia 103 . 
Pues bien, estos pecados a los que Cipriano, al contra-
rio que su maestro Tertuliano, considera remisibles 104, a.un-
que de mayor gravedad que otros, es a los que suele llamar 
«crímenes» . Posiblemente, esto tenga relación con la idea, 
que en derecho romano se tenía del término crimen, como 
acto ilícito que da lugar a un juicio público 105. 
Los crímenes, exigían una reconciliación no privada, 
sino pública mediante la imposición de las manos del obispo, 
y, esto precedido de la correspondiente penitencia públi-
ca 106. De todas formas y teniendo en cuenta lo dicho que-
remos dejar sentado que no pretendemos clasificar por exclu-
sión, sino más bien distinguir por predominancias, pues 
también es cierto que , estos pecados más graves serán nom-
brados otras veces , por nuestro santo, con términos más ge-
néricos, como los ya vistos de peccatum y delictum. 
101. «Si autem de eis aliqua corrupta fuerit deprehensa, agat paeniten-
tiam plenam, quia quae hoc crimen admisit non mariti sed Christi adultera 
est». Ep., IV, 4 (CSEL I1I12, 476). 
102. Cfr. TERTULIANO, De puditítia, XIX (CCL n, 1320-1323). 
103. Cfr. A. ALES D ' , La théologie de Tertullten , (Paris 1905) 275 . 
104. Cfr. A . ALES D' , La théologie de Saint Cyprlen, (paris 1922) 286 S. 
105. Cfr. A. ORS D', Derecho Privado Romano, (Pamplona 1968) 343 . 
106. A . ALES D', La théologie de Saint Cyprien (Paris 1922) 287. 
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c) «Culpa» 
Ésta es una palabra de arcaica tradición en la lengua 
de Roma. Al igual que los anteriores términos, éste también 
procede del campo jurídico romano 107. 
La culpa no es propiamente el acto malo, en cuanto 
acto, sino el mal que conlleva una mala acción. Esta pal.abra 
nos explica el grado de maldad que hay en un peccatum o 
delictum. En este sentido lo emplea Cipriano, cuando refi-
riéndose a la apostasía nos dice: «Claro que habrá pecado 
menor por no estar ante los ídolos ( ... ). Esto le sirve para 
disminuir su culpa (culpa), pero no para tener .una concien-
cia tranquila» 108. En otra ocasión, nos hablará de cómo en 
los pecados ocultos «aumenta la audacia siendo mayor la 
culpa» 109. 
d) «Uitium» 
Este vocablo fue ampliamente usado en el latín clásico. 
Su significado era el de «defecto» entendido en sentido am-
plio. Es decir, tanto referido a defectos físicos 110, como a 
defectos en sentido moral y opuesto a uirtus. No obstante y, 
dentro de esta segunda acepción, solía emplearse, más co-
rrientemente, para hablar del falllo moral referente a la casti-
dad 111. En este sentido, y con el valor de pecado es como 
lo emplean los cristianos, y por tanto, también nuestro autor. 
San Cipriano hablará de los pecados de la carne como uitiis 
107. Cfr. A. ORS D', Derecho Privado Romano, (Pamplona 1968) 292. 
108. ~Minus plane peccauerit no uidendo idola ( .. . ). Hoc eo proficit ut 
sit minor culpa, non ut innocens conscientia». Lap., XXVIII (CCL I1I, 237). 
109. Don., X (CCL I1I/A, 9). 
110. Cfr. A. ORS D', O.c., 465. 
111. Cfr. OLD, p. 2080. 
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carnis 11 2 Y también empleará este término para referirse a 
la conducta lujuriosa de los paganos 113. 
El término uitium resalta un nuevo matiz significativo. 
A la idea de peccatum, añade la de mos, costumbre. Es de-
cir, por el término uitium, no se quiere hacer referencia tan-
to a los pecados concretos, sino más bien a los hábitos peca-
minosos adquiridos. Por esto, uitium, expresa muy bien la 
conducta lujuriosa de una sociedad pagana. 
e) «O//ensa» 
Hasta el momento los vocablos analizados en torno a la 
idea de pecado, han dado razón de distintos rasgos de su na-
turaleza atendiendo al aspecto humano del mismo (acción de-
lictiva, trasgresión de la ley , etc.). Con la v9z o/tensa se po-
ne, en cambio, de relieve el elemento divino; o mejor, la 
relación humano-divina que encierra el pecado. El pecado es 
ante todo o/tensa a Dios. En el tratado De lapsis, y en un 
momento en que Cipriano habla de los que exijen la comu-
nión sin haber hecho suficiente penitencia, nos dirá: «Antes de 
pagar la ofensa (offensa) a Dios, indignado y amenazante, hace 
violencia a su cuerpo y sangre, y delinque ahora más con ma-
nos y boca contra el Señor que cuando renegaron de Él» 114 . 
La o/tensa por tanto hace referencia a un tercero, que es 
el ofendido, y al cual es necesario ofrecer reparación por el 
daño que se le infiere. En el caso del pecado, la o/tensa se 
le hace a Dios y por tanto es a Él a quien hay que ofrecer 
la reparación. 
San Cipriano, se queja de algunos presbíteros que laxamen-
112. «Lucrum maximum computans iam saeculi laqueis non teneri, iam 
nullis peccatis et uitiis carnis obnoxium fieri» . Mort., VII (eel I1I/A, 20). 
113. «Adulterium discitur dum uidetur, et lenocinante ad uitia publicae 
auctoritatis malo quae pudica fortasse ad spectaculum matrona processerat 
de spectaculo reuertitur impudica». Don., VIII (eel I1I/A, 75). 
1 14. «Ante offensa placatan indignantis Domini et minantis uis infertur 
corpori eius et sanguini et plus modo in Dominum manibus adque ore de-
linquunt quam cum Dominum negauerunt». lap. , XVI (eel I1I , 229). 
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te dan la comunión a los caídos sin exigirles la peniten-
cia conveniente: «El enemigo artero se mete como oculta 
peste para atacar a los que aún siguen caídos, a fin de que 
cesen las lágrimas, se acalle el dolor, se olvide el delito, se 
repriman los sollozos del corazón, se mantengan las lágrimas 
de los ojos y no se implore con larga y plena penitencia al 
Señor gravemente ofendido (graviter offensum)>> lIS. 
Por tanto vemos claro, como la offensa como pecado exi-
ge una reparación justa a través de una penitencia adecuada. 
f) «Perditio» «Perdere» y «Perire» 
El término perditio se opone al de Salus. Es precisamen-
te de la perdición de la que Cristo viene a salvar al hombre. 
En las ocasiones en que Cipriano hace mención del término 
perditio, seguidamente, se refiere a la salus Cbristo, contra-
poniendo · así ambos términos 116. 
Vicastillo, hablándonos de este término en el uso de Ter-
tuliano, nos dirá: «La perditio es una mutación o conversión 
radical aquella en la que cambia el status o realidad propia 
de una cosa; hace que aquella realidad sea ya totalmente 
otra» 117. 
Efectivamente, el hombre por el pecado sufre un cambio 
radical y su alma muerta a la vida de la gracia, sólo puede 
ser restablecida a su primitiva situación mediante la salus 
Cbristi. 
Los verbos perdere y perire lIS serán empleados por 
115. «Subtilis inimicus impugnandis adhuc lapsis oc culta populatione 
grassatur, ut lamentado conquiescat , ut dolor sileat, ut delecti memoria 
uanescat, comprima tur pectorum gemitus, statuatur fletus oculorum, nec 
Dominum grauiter offensum longa et plena paenitentia deprecetur» . lap., 
XVI (CCl 111, 230). 
116. Cfr. Op. et Ele. , XXII (CCl 111 lA , 68 s.); Bon. pat. , XIX (CCl 
111 lA , 129); Zel. et Liv., IV (CCl 111 lA , 76 s.). 
117. S. VICASTlLLO , Tertuliano y la muerte del Hombre, (Madrid 1980) 
273. 
118. Estos dos verbos se emplean bajo el mismo significado de «perdi-
ción». La diferencia estriba en que «perire» se emplea con significación in-
transitiva o medio pasiva y «perdere» con significación causativa. 
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nuestro autor para hacer referencia a la caída del demonio y 
también a la del primer hombre. El demonio, por envidia del 
hombre según un texto, o por impaciencia según otro, perit 
primus et perdidit 119, se perdió a sí mismo y luego perdió 
al hombre. Lógicamente, esta caída, supone un cambio radi-
cal, pues el ángel pasó a demonio y el hombre que era hijo 
de Dios se hizo esclavo del maligno. 
g) «Labi» y «lapsus» 
El sentido que, en el latín clásico, toma el verbo labor 
es el de «caer», «resbalar», y se emplea tanto en un sentido 
físico, ya sea real o figurado (caer desde una altura, caer en 
enfermedad, en deshonor) 120, como en un sentido moral, de 
carácter metafórico, sustituyendo al verbo peccare 121. 
Respecto al sentido físico, tenemos que decir que su em-
pleo es muy raro en Cipriano, ya que sólo lo hemos aprecia-
do en una ocasión, en la que dirigiéndose a su amigo Dona-
to, y hablándole de las excelencias de la vida en gracia le 
dirá: "Esta casa (se refiere al alma) hemos de pintar con los 
colores de la inocencia e iluminar con las lámparas de la jus-
ticia. No hay que temer se derrumbe (in lapsum) carcomida 
por los años» 122. 
Sin embargo, utilizará este término en infinidad de oca-
siones en su sentido moral, aunque con una peculiaridad que 
le diferencia del empleo clásico: Para nuestro santo, el parti-
cipio pasivo lapsis que podríamos traducir por «caídos», no 
se refiere a los que han cometido algún pecado en general, 
sino siempre, a los que apostaron de la fe en la persecución 
119. Bon. Pat., XIX (CCL I1I/A, 129); Zel. et Liv., IV (CCL I1I/A, 76). 
120. Cfr. OLD, p. 990 s. 
121. Cfr. TTL, VII/2, col. 785. En este segundo sentido lo utiliza Tertu-
liano: «(Oratio) diluit delicta, temptaciones repellit ... lapsos erigit, cadentes 
suspendit, stantes continet». TERTULIANO, De oratione, XXIX (CCL 1, 274). 
122 . «Hanc domum pigmentis innocentiae, lummemus luce iustitiae. 
Non haec umquam procumbet in lapsum senio uetustate. . Don., XV (CCL 
I1I/A, 12). 
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de Decio. Así por ejemplo, empleará en muchísimas ocasio-
nes este vocablo en las cartas que dirigiÓ a su prebiterio re-
comendando esperar su llegada para examinar las causas de 
cada uno de los caídos: «Leed esta carta también a mis cole-
gas, si hubiese algunos presentes o llegaren, para que nos 
mantengamos unánimes y acordes en el plan saludable, con 
el fin de curar y sanar las heridas de los caídos (lapsorum) , 
pues hemos de deliberar de una manera completa sobre to-
dos los puntos, cuando podamos reunirnos por la misericor-
dia del Señor» 123. E incluso se va a ver todavía más ratifica-
do este empleo en Cipriano con el hecho de que una de las 
obras que escribe, está dedicada precisamente a los caídos en 
la persecución de Decio y tendrá como título De lapsis. 
Por tanto, ya vemos, sin necesidad de alargarnos más có-
mo San Cipriano da un uso particular a un término de carác-
ter más general. 
2) El Pecado Original 
Al hablar del pecado original, nos vemos obligados a tratar 
previamente sobre el pecado angélico. Con esto no desviamos 
la atención de nuestro tema sino que, por el contrario, lo en-
cuadramos debidamente, ya que con frecuencia, en los Padres 
de los primeros siglos, aparecen unidas ambas ideas. Éste es el 
caso de San Cipriano como veremos posteriormente. 
a) El pecado de los ángeles 
Para algunos Padres el pecado del ángel fue un pecado 
de soberbia, anterior a la creación del hombre y que trajo 
• 
123. «Legite uero has easdem Hueras et collegis meis, si qui aut prae-
sentes fuerint aut superuenerint, ut unianimes et concordes ad fouenda et 
sananda lapsorum uulnera consilium salubre teneamus, tractaturi plenissime 
de omnibus cum conuenire in unum per Domini misericordiam coeperi-
mus». Ep., XXXIV, 3 (CSEL I1I/2, 570); junto con ésta, se puede observar 
este mismo empleo en otras muchas cartas: Ep., 30, 31, 33, 34, 35, 43, 
49 (CSEL 111/2, 549, 557, 566, 568, 571, 590, 608). 
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como consecuencia el odio a Dios y el posterior odio a la 
criatura por ser imagen de la divinidad 124. Para otros, en 
cambio, ese pecado del ángel y el odio a la criatura, están 
más íntimamente unidos, siendo precisamente este odio en lo 
que consiste el pecado del ángel m. Para estos Padres por 
tanto no hay un pecado anterior de soberbia, sino que el án-
gel, en estado de gracia siente envidia del hombre, llevándole 
tal envidia, a buscarle la perdición, perdiéndose también él. 
Dentro de esta segunda corriente de opinión -en la que 
el pecado original y el angélico forman una cierta unidad-
se mueve el pensamiento de San Cipriano: «Y para que res-
plandezcan mejor, hermanos amadísimos, los beneficios de la 
paciencia, consideremos por el lado contrario los males que 
acarrea la impaciencia. En efecto, como la paciencia es un 
don de Cristo, así la impaciencia por el contrario, es un don 
del diablo, y al modo como aquél en quien habita Cristo, es 
paciente, lo mismo siempre es impaciente aquel cuya mente 
está poseída por la maldad del diablo. En resumen, tomemos 
las cosas por sus principios. El diablo no pudo sufrir con pa-
ciencia que el hombre fuese creado a imagen de Dios; por 
eso se perdió a sí mismo primero, y luego perdió a los 
demás» 126. 
En este texto vemos unidos de una forma clarísima am-
bos pecados. Es precisamente la impaciencia la que hace al 
diablo perderse a sí mismo y hacer pecar al hombre en el 
mismo acto malvado. Esta concepción, sin embargo, no es 
124. Para Teófilo de Antioquía por ejemplo, la tentación de Satanás a 
nuestros primeros padres tenía como fin el conseguir una muerte espiritual 
como la que él tenía por su soberbia. Cfr. 1. SANS, La envidia primigenia 
del diablo según la patrística primitiva, (Madrid 1963) 39. 
125. Cfr. TERTULIANO, De Patientia, V, 5 (CCL 11, 303); IRENEO, Epidei-
xis, XVI (SC LXII, 55 s.). 
126. «Atque un magis, fratres dilectissimi, patientiae bonus luceat, quid 
mali e contrario impatientia importet consideremus. Nam ut patientia bo-
num Christi est, ita contra impatientia diaboli malum est, et sicut in quo 
habitat et manet Christus patiens inuenitur, ita impatiens semper existit 
cuius mentem diaboli nequitia possedit. Exordia denique ipsa uideamus. 
Diabolus hominem ad imaginem Dei factum impatienter tulit : inde et perit 
primus et perdidit» . Bon. Pat., XIX (CCL I1I/A, 129). 
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original de San Cipriano sino que ya había sido expresada an-
teriormente con diversos matices por otros santos Padres o 
escritores cristianos, entre los que queremos destacar a Ter-
tuliano y a Ireneo por formar parte de la misma tradición 
asiática que nuestro obispo. 
Para Tertuliano el pecado angélico aparece también co-
mo consecuencia de la tentación a nuestros primeros padres: 
"El diablo se impacientó porque el Señor Dios sometió a su 
imagen, es decir al hombre, todas las obras creadas por 
Él» 127 . Y como vemos en el texto latino expuesto a pie de 
página, la idea de impaciencia diabólica, vendrá recogida 
exactamente con las mismas palabras, que las anteriormente 
enunciadas de Cipriano: impatienter tulit. Sin embargo, el 
motivo de esa impaciencia es distinto en uno y otro autor. 
Para Tertuliano la impaciencia está provocada fundamen-
talmente por el dominio universal que Dios había dado al 
hombre; mientras que en el obispo de Cartago el centro de 
esa impaciencia estará en el hominem ad imaginem Dei fac-
tumo Es decir, en ser el hombre imagen de Dios. 
Pero vamos más atrás para contrastar estas opiniones con 
el pensamiento del que podríamos considerar, cabeza de esta 
tradición asiática. Nos referimos a Ireneo de Lyon. 
Para éste, el pecado del ángel y el del hombre aparecen 
también ciertamente unidos como en Cipriano, y así dirá 
que: «El ángel sedujo al hombre, celoso y envidioso de él 
por los numerosos dones de que Dios le había colmado» 128 . 
y más adelante, para confirmar que esta envidia fue la que 
provocó su caída dirá también que éste: «fue llamado en he-
breo Satán, es decir apóstata, aunque también es llamado 
diablo» 129. 
Pues bien, si en Tertuliano el motivo de la caída angélica 
127. «Igitur natales impatientiae in ipso diabolo deprehendo, iaro tune 
eum dominum deum uniuersa opera sua quae fecisset imagini suae, id est 
homini, subiecisse impatienter tulit». TERTULIANO, De Patientia, V, 5 (CCL 
1, 303). 
128. SAN IRENEO, Epideixis, XVI (SC LXII, 55 s.). 
129. [bid. 
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fue la realeza universal del hombre, y en Cipriano el estar 
hecho a imagen de la divinidad, en Ireneo no se concreta el 
motivo de la seducción. Sólo nos dice que el ángel sedujo al 
hombre «por los numerosos dones de que Dios le había col-
mado». Ahora bien, ¿qué dones son éstos que producen la 
envidia del ángel? ¿Acaso no está el ángel dotado también de 
innumerables dones? Efectivamente lo está; el ángel igual que 
el hombre, está dotado de inteligencia y voluntad y era que-
rido por Dios. No obstante, había algo que envidiaba; algo 
que él no poseía. 
Quizá sea un pasaje de su obra Adversus Haereses el que 
nos dé mayor luz sobre el tema . . Dice así: «Yen todas esas 
cosas y a través de ellas se muestra el mismo Dios Padre que 
plasmó al hombre ... Porque uno es el Hijo que realizó cum-
plidamente la voluntad del Padre y uno el género humano en 
que se realizan cumplidamente los misterios de Dios 'a quien 
los ángeles contemplan con avidez' (1 Ped 1, 12) Y no consi-
guen investigar la sabiduría de Dios, por la cual su plasma es 
perfectamente conformado y concorporado al Hijo. De mane-
ra que su primogénito, el Verbo, descienda en su hechura, es 
decir en el plasma y sea captado por ella. Y la hechura a su 
vez capta al Verbo y suba a Él, sobrepasando a los ángeles 
y sea hecho a imagen y semejanza de Dios» 130 • 
Por tanto, para Ireneo parece que lo que provoca la en-
vidia angélica, era el verse superado por aquel plasma mate-
rial e inferior. El ángel, era de una naturaleza superior, pero 
Dios quiso manifestar una predilección por el hombre. Había 
130. «Et in omnibus his et per omnia idem Deus Pater ostenditur, qui 
plasmauit hominem et hereditatem terrae promisit, patribus, qui eduxit 
illam in resurretione justorum et promissiones adimplet in Filii sui regnum, 
postea praestans illa paternaliter quae neque oculus uidit neque auris 
audiuit neque in cor hominis ascendit. Etenim unus Filius, qui uoluntatern 
Patris perfecit, et unum genus humanum, in quo perficiuntur mysteria Dei, 
'quem concupiscunt angeli uidere', non praeualentes inuestigare Sapientiam 
Dei per quam plasma ejus conformatum et concorporatum Filio perficitur, 
ut progenies ejus primogenitus Uerbum descendat in facturam, hoc est in 
plasma, est capiatur ab eo, et fatura iterum capiat Uerbum et ascendat ad 
eum, supergrediens angelos ut fiens secundum imaginem et similitudinem 
Dei». SAN IRENEO, Adv. Hae. , V, 36, 3 (Se 153, 464-466). 
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previsto que el hombre llegara a una perfección suma; alcan-
zaría la divinización cuando el Verbo, Imagen del Padre, se 
uniera al plasma. El hombre entonces sería Dios, y superior 
al ángel, pasando a sus manos la primogenitura, el dominio 
y la realeza universal. 
El primer hombre, Adán, sería por tanto, una copia de 
ese Hombre perfecto, que sería el Verbo encarnado; al crear-
lo Dios, tenía ante sus ojos ese plan de predilección, que ex-
presó con las palabras de Génesis 1, 26: «Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza». 
Pues bien, las consideraciones hechas sobre el pensa-
miento de los antecesores de Cipriano en el tema que nos 
ocupa, nos parece concluir que en ese punto existe una cier-
ta distancia entre el pensamiento de Tertuliano y el de San 
Cipriano, habiendo sin embargo por parte de éste una mayor 
fidelidad al núcleo esencial de la doctrina de Ireneo. 
Esos numerOSQS dones de los que habla Ireneo -que a 
la luz de otro texto suyo intuímos bien que se refiere a la 
elevación del hombre, debida a la imagen y semejanza 
divina- coincide muy bien con la especificación cipriánica 
de los motivos de la caída angélica: bominem ad imaginem 
Dei factum. No obstante, en ningún lugar de su obra Cipria-
no nos explica qué entiende por imagen, y nos tenemos que 
conformar con las ideas aproximativas expresadas en el capí-
tulo anterior, que no son otra cosa que una confrontación, 
con los precedentes patrísticos, de los escasos textos en los 
que Cipriano emplea el término «imagen». 
Por último, antes de concluir este apartado, queremos 
hacer cierta precisión terminológica. En lo visto anteriormen-
te, hemos hecho uso del término «impaciencia» y del término 
«envidia» indistintamente para referirnos al pecado diabólico. 
¿Acaso son dos términos sinónimos? Efectivamente, para Ci-
priano podemos decir que lo son. El no buscaba en sus obras 
hacer un estudio dogmático-especulativo, sino más bien per-
seguía un fin pastoral: el de llevar con rectitud a su grey. Ci-
priano era más pastor que teólogo, aunque lógicamente en su 
labor de almas, hacía teología. Por tanto, cuando usa un tér-
mino, lo hace teniendo en cuenta la enseñanza que quiere 
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desvelar, sin que le importe excesivamente la precisión del 
lenguaje. Todo lo dicho quedará claramente confirmado en 
un segundo texto, que seguidamente veremos, sobre el peca-
do del ángel y en el cual ya no hablará de impaciencia, sino 
de envidia; esto es lógico: el texto que vimos anteriormen-
te 131 forma parte de su obra De Bono Patientiae, obra en 
la que Cipriano destaca la importancia de esta virtud. En 
cambio, el texto que pondremos a continuación corresponde 
a la obra De Zeto et Livore donde Cipriano nos hablará de 
los males que produce la envidia. En ambas obras tratará 
cuestiones parecidas e incluso en la continuación de ambos 
textos ilustrará con los mismos ejemplos. Así nos hablará de 
la impaciencia de Caín o de la envidia del mismo para refe-
rirse a su pecado 132 y lo mismo hará hablando de otros 
personajes escriturísticos. 
Además, pienso que se puede hablar indistintamente de 
los dos términos, impaciencia y envidia, ya que la envidia 
tiene, como signo característicos, la impaciencia ante el bien 
ajeno. 
Pero vamos a exponer el segundo texto de Cipriano que 
habla del pecado angélico, con el que nos quedará claro lo 
dicho anteriormente: "Por ella (por la envidia) en el mismo 
principio de la creación pereció en primer lugar el diablo e 
hizo perderse al hombre. Dotado aquél de la dignidad angéli-
ca, amado y querido por Dios, después que contempló al 
hombre creado a imagen de Dios, concibió maligna envidia 
contra éste, cayendo él ante la acometida de este vicio antes 
que otro, quedando cautivo antes que él cautivase, perdido 
él antes que perdiese, puesto que por el acicate de la envidia 
despojó al hombre del don de la inmortalidad, después de 
perder él mismo lo que antes había sido» 133 . 
13l. Vid., .nota 40. 
132. Cfr. Bon. Pat., XIX (CCL I1I/A, 129); Zel. et Lív., V (CCL I1I/A, 
77). 
133. «Hine diabolus inter initia statim mundi et perit primus et perdi-
dit. Ille angeliea maiestate subnixus, ille Deo aeeeptus et eaus postquam 
hominem ad imaginem Dei faetum eonspexit, in zelum maliuolo liuore 
prorupit, non prius alterum deiciens instinetu zeli quam ipse zelo ante 
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Como podemos observar, este segundo texto, es tremen-
damente parecido al anterior. Los dos señalan como blanco 
de la aversión diabólico el mismo hecho, y lo expresan con 
las mismas palabras: hominem ad imaginem Dei factum. 
También apreciamos lo dicho anteriormente: Cipriano que 
habla del pecado del demonio como un pecado de impacien-
cia, ahora lo verá como un pecado de envidia, siendo sinóni-
mas, en nuestro autor, estas dos palabras. 
Lo único que añade este texto al anterior es la mención 
de la pérdida de la inmortalidad como consecuencia del pe-
cado. Para apostillar esta idea hará alusión a la muerte de 
Abel, como ya anteriormente habían hecho otros Santos Pa-
dres, dentro de este mismo contexto 134 y siempre bajo el 
sentido que nos da el versículo de la Sabiduría 135. 
b) Pecado de Adán 
El pecado original fue en primer término un pecado per-
sonal de Adán que se vio engañado por el demonio: «Como 
al principio del mundo empleó enseguida sus engaños, y con 
halagos y mentiras en las palabras engañó al primer hombre, 
que incautamente le creyó» 136. 
Este pecado aparece en Cipriano como una trasgresión 
de la ley divina consistente en un pecado de desobediencia 
y de impaciencia: «Nada mejor para conocer clara y plena-
mente, hermanos amadísimos, la utilidad y necesidad de la 
paciencia que pensar en la sentencia que fulminó Dios no 
deiectus, captiuus ante quam capiens, perditus ante quam perdens, dum 
stimulante liuore homini gratiam datae inmortalitatis eripit, ipse quoque id 
quod prius fuerat amisit». Zel. et Liv. , IV (CCL III/A, 76 s.). 
134. Cfr. TEÓFlLO DE ANTIOQUÍA, A Autolycus, 11, 29 (SC XX, 170); SAN 
IRENEO, Epideixis , CVII (SC LXII , 56); TERTULIANO, De Patientia , V, 18 
(CCL 1, 305). 
135. «Inuidia autem diaboli mors inhoiuit in orbem terrarum». Sab 2, 
24 en VL ed. W. THIELE, XI/1 , 283-285 . 
136. «Sic ab initio statim mundi fefellit et uerbis mendecibus blandiens 
rudem animam incauta credulitate decepit» . Unit., I (CSEL III/1 , 210). 
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mucho después de la creación del mundo y de la humanidad 
contra Adán, por haber desobedecido el precepto y por tras-
gedir la ley impuesta» 137. 
Sólo en otra ocasión volverá a nombrar la impaciencia 
como la causante del pecado original 138 , no especificando 
en los demás casos el tipo de pecado del que se trata. No 
obstante, lo que sí queda claro, es que Cipriano considera el 
pecado de Adán como una trasgresión a la ley divina, de la 
cual surgen ciertas consecuencias que las expondrá con el 
texto escriturístico del castigo divino: «Quia audisti vocem 
mulieris tuae et manducasti exilia arbore, de qua sola 
praeceperam tibi ne manducares, maledicta terra erit in 
omnibus operibus suis, in tristitia et gemitu edes ex ea om-
nibus diebus vitas tuas. Spinas et tribu los eiciet tibi et edes 
pabulum agrio In sudore vultus tui edes panem tuum, do-
nec revertaris in terram de qua sumptus es: quoniam terra 
es et in terra ibis» 139. 
Ahora bien, aquí hay un asunto en que merece la pena 
detenerse. San Cipriano emplea el texto anteriormente trans-
crito de la Sagrada Escritura, para referirse a las consecuen-
cias del pecado original, sin embargo, no nombra en ningún 
momento los textos en que se describen la maldición de la 
serpiente 140, ni del castigo a la mujer 141. Pensamos que esto 
no es pura casualidad, sino que es una manifestación lógica 
de lo que verdaderamente le interesa a San Cipriano. 
Nuestro autor, no quiere hacer un estudio teológico del 
137. «Quam sit autem patientia utilis et necessaria, fratres dilectissimi, 
ut manifestius possit et plenius nosci, Dei sententia cogitetur, quam in ori-
gine statim mundi et generis humani Adam praecepti immemor et datae le-
gis transgressor accepit». Bon. Pat. , XI (CCl I1I/A, 124). 
138. /bid., V, 121. 
139. Gen 3, 17-19 en Bon. Pat., XI (CCl I1I/A, 124). 
140. Et dixit Dominus Deus serpenti: Quia facisti hoc, maledictus tu ab 
omnibus pecoribus, et ad omnibus bestiis, quae sunt super terram: super 
pectus tuum et uentrem tuum ambulabis, et terram edes omnes diebus 
uitae tuae». Gen 3, 14; Vl , ed. B. FISCHER, 11, 66 s. 
141. «Et mulieri dixit multiplicans multiplicabo tristitias tu as et gemitus 
tuos et in tristitita paries filios et conuersio tua ad uirum tuum et ipse tui 
dominabitur» . Gen 3, 16; Vl , ed. B. FISCHER, 11, 69 s. 
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pecado original, sino que quiere hacer ver a sus fieles cuál 
es la causa de las calamidades presentes; es decir, de las per-
secuciones, la miseria, y la peste; y parece que tal causa está 
en el pecado del primer hombre. El pecado de la serpiente 
produce su maldición: super pectum tuum et ventrem tuum 
ambulabis. El de la mujer trajo consigo un castigo, que en 
cierto modo, solo le atañe a ella: in tristitia paries filios. 
Sin embargo, en el castigo dirigido al hombre es donde apa-
recen las consecuencias más generales y profundas. Por este 
pecado, por haber escuchado a Eva y haber provado el boca-
do mortal, la tierra fue maldita, maledicta terra erit, y el 
trabajo ya no será algo grato, sino que costará esfuerzo y 
producirá cansancio hasta que el hombre vuelva a la tierra, 
donec revertaris in terram de qua sumptus es; es decir, has-
ta la muerte, que es otra de las consecuencias del castigo 
divino. 
Por tanto, con una finalidad pastoral, cifrará la causa de 
los males que acechaban a la sociedad de su tiempo, en el 
castigo que Dios había impuesto al hombre como consecuen-
cia de su pecado. Es en éste, y no en la mujer, donde se ve 
de una forma más amplia la consecuencia universal del peca-
do de origen. Cipriano, siempre que nos habla del pecado 
original lo cita como pecado de Adán, y no como pecado de 
nuestros primeros padres 142, pareciendo así que quiere po-
ner en la máxima cumbre del género humano dicho pecado, 
que es donde quedó maldecida la tierra, por el imperativo 
divino, produciendo esos frutos amargos de las persecucio-
nes, la peste, la herejía y el cisma. 
El no nombrar a Eva casi ninguna vez en toda su obra, 
tiene también otras manifestaciones. Así, por ejemplo, San 
Cipriano no utilizará en ninguna ocasión el binomio Eva-
María, tan empleado por Ireneo de Lyon y por otros Padres, 
para referirse al pecado ori~nal. Este binomio, le sirve a Ire-
neo para comparar la desobediencia de Eva con la obediencia 
142. Cfr. Bon. Pat. , V (CCL m/A, 121); Fort., xm (CCL m, 215); Ep. , 
LXIV, 5 (CSEL m/2, 720) .. . , etc. 
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de María, y ve en una y otra el principio del pecado original 
y de la Redención respectivamente 14 \ Tertuliano, maestro 
de nuestro autor, también hará mención a este tema de for-
ma muy parecida 144 . Cipriano, en cambio, solamente utiliza-
rá la comparación Adán-Cristo para hablarnos de la caída y 
de la consiguiente Redención. 
c) Transmisión del pecado original 
Anteriormente hemos visto cómo el pecado original era 
un pecado personal, de Adán. Ahora bien, este pecado que 
en Adán es personal, se trasmite a su descendencia por gene-
ración. San Cipriano hablando de la importancia de bautizar 
a los niños dirá: «cuanto más no debe ser privado (del bautis-
mo) el niño recién nacido que no ha pecado, fuera del con-
tagio de la muerte antigua, contraída por haber nacido de 
Adán según la carne ( .. . )>> 145. Es precisamente el ser hijo de 
Adán lo que nos da esta naturaleza pecadora, apartada de 
Dios y sólo regenerable por medio del bautismo. 
Aunque la doctrina sobre el pecado original y el bautis-
mo están íntimamente unidas en San Cipriano, vamos sin em-
bargo a prescindir del tema del bautismo por metodología 
-ya que trataremos de él ampliamente en un capítulo 
posterior- y vamos a referirnos más bien a otros aspectos 
que nos interesan en estos momentos, como son las conse-
cuencias de dicho pecado . 
143. «Quemadmodum enim illa per angelicum sermonem seduela est ut 
efflugeret Deum praeuaricata uerbum ejus, ita et haec per angelicum ser-
monem euangelizata est ut portaret Deum oboediens ejus uerbo». IRENEO, 
Ad. Hae., V, 19, 1 (SC, 153, 248). 
144. «Crediderat Eua serpenti : credidit Maria Gabrieli . Quod illa creden-
do deliquit , ista credendo correxit». TERTULIANO, De Carne Cbristi , XVII , 
5 (CCL 11 , 905). 
145. «Quanto magis prohiberi non debet infans qui recens natus nihil 
peccauit, nisi quod secundum Adam: carnaliter natus contagium mortis an-
tiquae prima natiuitate contraxit ... ». Ep. , LXIV, 5 (CSEL 111/2, 720-721). Es-
te texto fue empleado por San Agustín en un sermón en el que hablaba 
de San Cipriano elogiándole como hombre de autoridad en la doctrina so-
bre el pecado original. SAN AGUSTÍN , Sermo , 294 , 20 (PL 38, 1347). 
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3) Consecuencias del Pecado Original 
Son muchas y variadas las consecuencias que trajo consi-
go el pecado original. El hombre, perdió la gracia y los do-
nes recibidos, fue sometido a congojas y aflicciones entre 
ellas la muerte; y el trabajo grato hasta entonces, enfoca es-
fuerzo y los sufrimientos cotidianos acompañaran su existen-
cia. No obstante, y por orden de importancia, requiere un 
primer tratamiento de atención la pérdida de la gracia santifi-
cante. 
a) Pérdida de la gracia 
San Cipriano, después de transcribir el texto escriturísti-
co de San Mateo que trata sobre la caridad con los enemi-
gos 146, hará el · siguiente comentario exegético: «Entonces di-
jo Oesús) que serán perfectos hijos de Dios, entonces declaró 
y enseñó que completaremos la regeneración recibida en el 
bautismo cuando tengamos en nosotros la paciencia de Dios, 
cuando se muestre y brille en nuestros actos la semejanza di-
vina que había perdido Adán por su pecado. ¡Qué gloria ha-
cerse semejante a Dios, cuán grande dicha poseer unas virtu-
des que puedan asemejarse a las de Dios» 147 . 
Aquí Cipriano no nos habla de gracia santificante, sino 
de semejanza divina. No obstante hay que tener en cuenta 
que en estos primeros siglos muchos conceptos teológicos no 
estaban en absoluto desarrollados. Para los Padres de estos 
primeros momentos, la gracia, era nombrada como una cierta 
deificación y por tanto un asemejarse a Dios. Será mucho 
146. Cfr. Mt 5, 43-48. 
147. «Sic perfectos dixit fieri Dei filios, sic consummari ostendit et do-
cuit caelestis natiuitate reparatos, si patientia Dei patris maneat in nobis, 
si similitudo diuina quam peccato Adam perdiderat manifestetur et luceat 
in actibus nostris. Quae gloria est similen Deo fieri, qualis et quanta felici-
tas habere in uirtutibus quod diuinis laudibus possit aequari!». Bon. Pat., 
V (CCL I1I/A, 120 s.). 
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después, con San Agustín cuando se irán perfilando más los 
conceptos, empezándose a hablar de gracia santificante. 
Esa semejanza divina, que ahora llamaríamos gracia san-
tificante, nos dice San Cipriano, que la perdió Adán con 
su pecado; ahora bien, este pérdida no es sólo de Adán, 
sino que en él todos los hombres perdimos esta semejanza 
que no recuperaremos, sino con la regeneración del bau-
tismo. 
Todavía podemos sacar una consecuencia más: esta rege-
neración que nos viene con la gracia en el bautismo, puede 
aumentar cuando «tengamos en nosotros la paciencia de 
Dios». Es decir, cuando nuestros actos se vayan asemejando 
a los actos de Dios; cuando nos vayamos deificando cada vez 
más mediante el ejercicio de la paciencia, entendiendo tal pa-
ciencia como la virtud de la constancia en la lucha, que nos 
lleva a intentar una vez y otra el asemejar nuestros actos a 
los divinos. 
b) Debilidad de la persona humana 
Bajo este título queremos recoger las consecuencias que 
tuvo el pecado original, tanto en el cuerpo, como en el alma 
del hombre. 
San Cipriano, comentando las palabras del Génesis que 
tratan sobre el castigo divino al hombre nos dirá: «Todos ve-
nimos atados y sujetos por el rigor de esta sentencia hasta 
que, después de cumplir con la muerte, salgamos de este 
mundo. Es forzoso que pasemos entre amarguras y gemidos 
todos los días de nuestra vida y comamos el pan con el su-
dor de nuestro trabajo. Por eso, cuando nace cada uno y en-
tra en la posada de este mundo, empieza derramando lágri-
mas, y, a pesar de no saber nada todavía de la vida no hace 
otra cosa desde los primeros momentos que llorar. Por ins-
tinto natural se duele de los agobios y sufrimientos y el alma 
todavía ignorante da con ello testimonio con sus llantos y lá-
grimas de las calamidades del mundo que ya experimenta en 
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su mismo comienzo, pues no se hace .más que sudar y bregar 
durante la vida» 148. 
Por tanto, el dominio que el hombre tenía sobre el uni-
verso se ve empequeñecido por la debilidad que le propor-
ciona el pecado original. La integridad y la inmortalidad per-
didas sólo se recobrarán después de la muerte 149. 
La debilidad a la que hacemos alusión, es considerada 
por San Cipriano en su doble aspecto. Por un lado hablará 
de la debilidad del cuerpo que se manifiesta en tanto dolo-
res, fiebre, muerte natural, etc. 150, pero por otro lado tam-
bién se refiere a la debilidad proporcionada por la concupis-
cencia, y así hablará de cómo el alma se ve asediada por las 
fuerzas de la carne que la asaltan y rinden 151 o de cómo la 
envidia ya tuvo su origen en el primer pecado y de ahí se 
desarrolló a lo largo de la historia 152 . 
Ante esta perspectiva, ante la situación en la que se en-
cuentra el hombre, lo que tiene que hacer es resistir a través 
de la paciencia. Por ésta, será capaz de sufrir las penalidades 
del cuerpo resistiendo con fortaleza y sabiendo repeler el 
148. «Huius sententiae uinculo coligati omnes et constricti sumus, do-
nec morte expuncta de isto saeculo recedamus. In tristitia et gemitu simus 
necesse est omnibus diebus uitae nostrae, edamus panem necesse est cum 
sudore et labore. Unde unusquisque cum nascitur et hospitio mundi huius 
excipitur, initium sumit a lacrimis et quamuis adhuc omnium nescius et ig-
narus nihil aliud nouit in illa ipsa prima natiuitate quam flere . Prouidentia 
naturali lamentatur uitae mortalis anxietates, et labores et procellas mundi, 
quas ingreditur in exordio statim suo ploratu et gemitu rudis animi testa-
tur». Bon. Pat. , XI s. (CCL I1I/A, 124 s.). 
149. «Nam cum illa prima transgressione praecepti firmitas corporis 
cum inmortalitate discesserit et cum morte infirmitas uenerit nec possit fir-
mitas recipi nisi cum recepta et inmortalitas fuerit». Bon. Pat. , XVII (CCL 
I1I/A, 128). 
150. « ... Diuersi importantur dolores et multiplex temptationum qualitas 
irrogatur de iacturis facultatum, de ardoribus febrium, de cruciatibus uulne-
rum, de amissione carorum». Bon. Pat., XVII (CCL I1I/A, 128). 
151 . «Contra facta carnis et corporis quibus anima expugnatur et capi-
tur uirtutum suarum propugnaculo reluctatur». Bon. Pat. , XIV (CCL I1I/A, 
126). 
152. Cfr. Zel. et Liv., V (CCL I1I/A, 77). 
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mal por medio del escudo de las virtudes y de la constancia 
en la lucha 153 . 
4) Pecado Personal 
Si bien no podemos encontrar en Cipriano una defini-
ción sistemática y explícita de lo que es el pecado, en cam-
bio, sí que podemos analizarlo a través de sus características. 
Estas características aparecen a lo largo de toda la obra de 
nuestro autor y siempre hablando de pecados concretos. Ana-
licemos, pues, esas características. 
a) El pecado como ofensa a Dios 
El pecado es ante todo y en primer lugar una ofensa a 
Dios. Por este pecado se incumple la ley y Dios no es reco-
nocido ni temido por el hombre, el cual con sus delitos pro-
voca la indignación divina 154. Aunque Dios podría castigar 
al hombre de inmediato por sus ofensas prefiere dar tiempo 
con su clemencia y demora, para ofrecer posibilidades de 
que ceda en algún momento la prolongada malicia m. 
Aunque por el contexto se entiende que todo pecado es 
ofensa a Dios, en cambio el término offensa, propiamente di-
cho sólo lo empleará San Cipriano cuando hace referencia a 
los pecados que van propiamente contra Dios; es decir, en 
los casos de apostasía. Así, al texto anteriormente citado, en 
153. Cfr. Bon. Pat. , XIV (CCl I1I/A, 126). 
154. «Indignari se Deus dicit quod agnitio Dei non sit in terris, et Deus 
non agnoscitur nec timetur. Delicta mendaciorum libidinum, fraudum, cru-
delitatis, impietatis furoris Deus increpat et incusat, et ad innocentiam ne-
mo conuertitur» . Dem. , IX (CCl IIII A, 40). 
155. «Et cum celebrisimmo continuis exacerbetur offensis Deus, indig-
nationem suam temperat et praestitutum semel retributionis diem patienter 
expectat, cumque habeat in potestate uindictam, mauult diu tenere patien-
tiam, sustinens scilicet clementer et differens, ut, si fieri potest, multum 
malitia protracta aliquando mutetur». Bon. Pat., IV (CCl I1I/A, 119 s.). 
CREACIÓN Y ELEY ACIÓN EN SAN C1PRIANO 139 
el que se dice que los paganos «provocan continuamente con 
ofensas la ira de Dios» 156, preceden las siguientes palabras: 
«Cuál y cuánta es la paciencia de Dios en que aguanta con 
toda calma la afrenta que hacen a su soberanía y dignidad los 
hombres, levantando templos idolátricos, fabricando estatuas 
y practicando sacrificios sacrílegos» 157. En este mismo senti-
do empleará offensa en un texto en el que se refiere al peca-
do de los lapsi l5II y en otro en el que se narra el pecado 
de apostasía en el que pretendieron hacer caer a Eleazar 159. 
Por todo lo expuesto podemos decir que la idea que su-
giere el término offensa está recogida en San Cipriano cuan-
do habla del pecado. De hecho, sólo el ofendido es el que 
puede perdonar y castigar, y textos donde se habla del per-
dón y del castigo divinos, como consecuencia del pecado del 
hombre, son continuos a lo largo de toda la obra de San Ci-
priano 160. 
b) El pecado como muerte del alma 
Para San Cipriano el pecado también significa la muerte 
del alma. Esta muerte es una muerte espiritual e implica la pér-
dida de la gracia: «Además no les bastó a muchos su propia 
perdición. Arrastraron al pueblo con mutuas invitaciones a su 
ruina, a beber la ponzoña fatal de la muerte. Y para colmo de 
la iniquidad, hasta los niños en brazos de sus padres o conoci-
dos, perdieron, todavía tan tiernos, la gracia que habían recibi-
do casi en los primeros instantes de su existencia» 161. 
156. Cfr. nota 69. 
157. «Qualis uero in Deo et quanta patientia quod in contumeliam suae 
maiestatis et honoris instituta ab hominibus profana templa et terrena fig-
menta et sacra sacrílega» . Bon. Pat. , IV (CCL I1I/A, 119). 
158. Cfr. nota 28. 
159. Cfr. Fort., XI (CCL 111, 210). 
160. En las obras Ad Demetrianum y en De Bono Patientiae donde 
más se habla del perdón y del castigo divino. No obstante, en todas las 
obras hay referencias a esta idea. 
161. «Ac multis proprius interitus satis non fuit : hortamentis mutuis in 
exitium populus inpulsus est, mors inuicem letali poculo propinata esto Ac 
ne quid deesset ad criminis cumulum, infantes quoque, parentum manibus 
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La idea de la muerte espiritual, distinta de la muerte na-
tural, será expresada por San Cipriano en múltiples ocasio-
nes. De los pecadores que no satisfacen por sus delitos dirá 
que están en esta vida llevando el féretro de su muerte espi-
ritual 162 . En sentido contrario, hablará de los pecadores que 
vuelven a la vida por medio del arrepentimiento 163 y de los 
que se libran de la muerte del alma por las buenas obras y 
la limosna 164. 
c) Efectos negativos del pecado en el mundo 
El hecho doloroso del sufrimiento humano es tenido en 
cuenta por nuestro autor. Este sufrimiento, que tiene su ori-
gen en la sentencia divina a nuestros primeros padres se ve 
incrementado a causa de los pecados personales de los hom-
bres. Las grandes calmidades que parecían no tener explica-
ción, -como era la gran crisis económica que asolaba al 
mundo romano 165, las incursiones devastadoras de los pue-
blos vecinos y las enfermedades mortales contagiosas, como 
la peste que asoló Cartago después de la persecución de De-
cio 166_ son vistas por San Cipriano como castigos divinos 
merecidos por los pecados de los hombres que no quieren 
volverse hacia Dios y transformar su corazón: «He aquí que 
se enoja el Señor y se irrita porque no os volvéis a Él ¿y tú 
te extrañas o te quejas de que en medio de tal obstinación 
y menosprecio vuestro, llueva raras veces, de que la tierra se 
inpositi uel adtracti, amiserunt paruuli quod in primo statim natiuitatis 
exordio fuerant consecutÍ». lap., IX (CCl I1I, 225). 
162. «Spiritaliter mortua superuiuere hic tibi et ipsa ambulans funus 
tuum portare coepisti». lap., XXX (CCl I1I, 238). 
163. «Peccatores paenitentiam agere et per paenitentiam denuo ad 
uitam redire». Ep., LV, 22 (CSEl IIl/2, 640) . 
164. «Eleemosynis a morte animas liberari» . Op. et Ele., V (CCl IIlIA, 
58). 
165. «Et enfín, la crise économique, terrible, la plus complexe que le 
monde romain ait jamais connue». P. GUADETTE, Bapteme et vie cbrétien-
ne, en lTP 27 (1971) 168. 
166. Cfr. S. DIONISIO DE ALEJANDRÍA, citado por EUSEBIO, Histoire eccle-
siastique, en SC 41, 199. 
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llene de sucio polvo, de que produzca hierbas míseras y des-
coloridas, de que el granizo azote y debilite las vides, de que 
el huracán destroce y derribe los olivos, de que las fuentes 
se agoten de sequía, de que se inficione el aire de peste y 
las enfermedades acaben con los hombres, cuando todos es-
tos males sobrevienen por vuestros pecados, y tanto más irri-
táis al Señor, cuanto de nada sirven tales y tamañas calami-
dades» 167. 
Además estas calamidades no afectan sólo a los que están 
lejos de Dios, sino que afectan también a los cristianos que 
intentan llevar una vida santa, pues siendo iguales a los de-
más hombres en cuanto al cuerpo, también en éstos hace 
efecto los vulnera del primer pecado: «Todas las incomodi-
dades del cuerpo nos son comunes con los demás hom-
bres» 168. Más aún, San Cipriano, defenderá que los cristianos 
tienen que sufrir en mayor cuantía puesto que al haber re-
nunciado al mundo, este mismo mundo les odia 169. Además 
el enemigo -el demonio- ataca especialmente a los cristia-
nos que son los miembros de Dios 170. 
De todas formas y teniendo en cuenta lo dicho anterior-
mente, San Cipriano afirmará que esos dolores y penalidades 
son vistos por los cristianos de diferente manera, pues aun-
que los cristianos sea iguales a todos los hombres en cuanto 
a la carne, se diferencian en cuanto al espíritu por la trans-
167. «Indignatur ecce Dominus et irascitur et quod ad eum non conuer-
tamini comminatur: et tu miraris aut quereris in hac obstinatione et con-
temptu uestro, si rara de· super pluuia descendat, si terra situ pulueris 
squeleat, si uix ieiunas et pallidas herbas sterilis gleba producat, si uineam 
debilitet grando caedens, si oleam detruncet turbo subuertens, si fontem 
sic citas statuat, aerem pestilens aura corrumpat, hominem morbida ualitudo 
consumat cum omnia ista peccatis prouocantibus ueniant et plus exacerbe-
tur Deus quando nihil talia et tanta proficiant». Dem., VII (CCL I1I/A, 38). 
168. «Quaecunque sunt carnis incommoda sunt nobis cum humano ge-
nere communia». Mort., VIII (CCL I1I/A, 20 s.). 
169. «Ante praedictum . esse quod nos mundus odio habiturus esset et 
quod persecutiones aduersum nos exciteret et quod nihil nouum christianis 
accidat, quando ab initio mundi boni laborauerint et oppressi adque occisi 
sint iusti ab iniustis». Mort., XV (CCl III/A, 24). 
170. «Quin immo si qua condicione, qua lege crediderit christianus nos-
cat et teneat, sciet plus sibi quam ceteris in saeculo laborandum, cui magis 
sit cum diaboli impugnatione luctandum». Mort., IX (CCL IIII A, 21). 
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formación recibida en el bautismo: cum generi humano car-
nis aequalite coniungimur spiritu separamur 171. 
Por ello, lo que para unos es motivo de desesperación, 
para los otros lo es de santificación, produciendo el mismo 
sufrimiento distintos resultados: «No nos acobardan ni abaten 
los reveses del mundo, ni nos quejamos y murmuramos por 
los infortunios o enfermedades de nuestrO tiempo, vencemos 
con la fortaleza del alma la debilidad del cuerpo. Sabemos y 
estamos seguros de que nos ponen a prueba y fortifican las 
mismas calamidades que a vosotros os atormentan y 
abaten» 172 . 
Es en definitiva la promesa de la futura inmortalidad la 
que hace ver esta vida bajo una óptica diferente. Esta pacien-
cia es la que han tenido los santos, esta lección es la que 
aprendieron los apóstoles de la enseñanza del Señor: no mur-
murar en la adversidad, sino llevar con fortaleza y resignación 
todos los acontecimientos del mundo. Esta visión optimista 
ante las calamidades, se funda en la promesa de la futura re-
surrección: «Por el hecho de que sin discriminación alguna de 
hombres mueran buenos y malos, no hay que creer que es 
igual la muerte de unos y otros. Los justos son llevados al lu-
gar del descanso, los malos son arrastrados al suplicio» m. 
Por lo tanto, para San Cipriano el pecado es un grave 
mal que trae consigo la ofensa a Dios y la muerte del alma. 
También es motivo de las calamidades que ya pronosticó 
Dios después del primer pecado. No obstante, estas calamida-
des se ven aumentadas por la maldad de los hombres, que 
no quieren volver su corazón a Dios. 
171. [bid., VIII , 20. 
172. «Denique nec consternamur aduersis nec frangimur nec dolemus 
neque in ulla aut rerur clade aut corporum ualitudine musitamlls . Spiritu 
magis quam carne uiuentes firmitete animi infirmitatem corporis uincimus. 
Per ipsa quae uos cruciant et fatigant probari et corroborari nos scimus et 
fidimus». Dem., XIX (CCL I1I/A, 45 s.). 
173. «Hoc quod sine ullo discrimine generis humani cum iniustis mo-
riuntur et iusti, non est quod putetis malis et bonis interitum esse comu-
nem. Ad refrigerium iusti uocantur, ad supplicium rapiuntur iniustÍ». Mort. , 
XV (CCL I1I/A, 24). 
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d) Responsabilidad del pecador 
La responsabilidad es, como sabemos, una consecuencia 
de la libertad. Solamente es verdadero responsable de sus ac-
tos, el hombre que es verdaderamente libre. 
Pues bien, para nuestro autor, efectivamente el hombre 
goza del libre arbitrio, siendo por tanto, el verdadero causan-
te de su propia condenación o salvación. Jesucristo «respetó 
la ley por la que el hombre, dejado a su voluntad y a su li-
bre arbitrio, busca de por sí la muerte o la salvación» 174 . 
Más clara será todavía la alusión que hará San Cipriano 
en su obra De Un itate , donde dirá que el Señor permite y 
consiente la herejía «para que, quedando a salvo la propia li-
bertad, el criterio de la verdad discrimine nuestras intencio-
nes y mentalidad, y resplandezca con nítida luz la fe entera 
de los escogidos» 175 . 
Por lo tanto, Dios no sólo respeta nuestra libertad, sino 
que además permite el mal con tal de dejar a salvo dicha li-
bertad. 
Estas ideas no son originales en Cipriano, sino que ya 
habían sido marcadas por sus antecesores Tertuliano y Minu-
cio Felix, también de la Iglesia de Africa 176 . Tertuliano ha-
bla de la existencia del libre arbitrio en su obra contra el he-
reje Marción: «El hombre que salió de las manos de Dios, y 
que fue hecho a su imagen y semejanza goza de alguna ma-
nera de la misma libre fecundidad que su Autor. Dios, consti-
tuyendo al hombre libre, le da un bien que en principio sólo 
174. «Seruans scilicet legem qua horno libertati suae relictus et in arbi-
trio proprio constitutus sibimet ipse uel mortem adpetit uel salutem». Ep. , 
LIX, 7 (CSEL III/2, 674). 
175. «Fieri uero haec Dominus permittit et patitur manente propriae li-
bertatis arbitrio ut, dum corda et mentes nostras ueritatis discrimen exami-
nat, probatorum fides integra manifesta luce clarescat». Unir., X (CCL I1I, 
256). 
176. «Tertullien et Minutius Felix ont des passages tres nets Ia-dessus et 
Cyprien se situe absolument dans la meme ligne qu'C!ux» . P. GAUDETTE, 
Bapteme et vie cbrétienne cbez Saint Cyprien de Cartbage en LTP 27 
(1971) 172. 
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es propio de Él» 177. También en este mismo sentido hablará 
de la libertad Minucio Félix. Para éste, el hombre es respon-
sable de sus actos, porque Dios lo ha creado con una mente 
libre 178. 
La libertad que hace al hombre responsable de sus accio-
nes y por tanto merecedor de un premio o de un castigo, se 
verá claramente explicada por San Cipriano a lo largo de lo 
que podríamos llamar, su doctrina escatolótica 179. El juicio, 
en el que el hombre da cuenta de su actuación, y el poste-
rior premio o castigo, son ideas abundantemente recogidas 
por San Cipriano. 
La idea de salvación o condenación como alternativa, es 
muy reiterada en el obispo de Cartago 180. Citando a San Pa-
blo 181, distingue entre las obras que «producen la muerte» y 
las obras que «llevan a la vida» 182; presenta el final de la 
existencia humana, como una opción electiva, como un dile-
ma amenazador. 
e) Aspecto escatológico de la responsabilidad humana 
San Cipriano hace frecuentes menciones a la idea del jui-
cio por el que tendrán que pasar los hombres. Su insistencia 
en este tema quizá responda a unas circunstancias concretas: 
por un lado, su fin pastoral que busca orientar a las almas, 
y por otro, el comienzo de las herejías y cismas que evoca-
177. «Liberum et sui arbitrii et suae potestatis inuenio hominem a Deo 
institutum, nullam magis imaginem et similitudinem Dei in illo animaduer-
tens quam eiusmodi status forman» . TERTULIANO, Adversus Marcionem, 11, 
5 (CCL 1, 480). 
178. Cfr. MINUCIO FÉLIX, Octavius, XXXVI (PL 3, 365). 
179. Para las siguientes páginas que son de carácter escatológico me ha 
sido de gran utilidad un trabajo realizado por un profesor de la universi-
dad de Burgos, que ha sido editado recientemente: A. FERNÁNDEZ, La esca-
tología de San Ctpriano, en Burgense, 22/1 (1981) 93-169. 
180. Cfr. Unit., XIV (CCL m, 259); XX-XXI (CCL m, 263 s.); Dom. 
Or. , XXIV (CCL IlI/A, 105 s .); Bon. Pat., XXII (CCL IlI/A, 131); XXIV 
(CCL IlI/A, 132 s.); Dem., XVI (CCL m/A, 44); Ep., Lvm, 10 (CSEL IlI/2, 
665) ... etc. 
181. Gal 5, 17 . 19-24. 
182. Cfr. Quir., m-LXIV (CCL IlI, 154 s.). 
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ban la idea de que el fin del mundo estaba proxlmo, le lle-
van a insistir en la realidad final de la existencia humana 183. 
La idea del juicio, en San Cipriano tiene como fin el pre-
venir, y animar a la lucha contra las pasiones en la vida pre-
sente: «Tened ante los ojos, hermanos amadísimos, que quien 
fue constituido juez que vendrá a juzgar, ya manifestó el sen-
tido del juicio y la causa futura, previniendo y afirmando 
que El confesará ante su Padre a los que le confiesen y nega-
rá a los que le nieguen 184 . 
En el juicio quedarán vengados todos los sufrimientos 
que los cristianos han tenido en esta vida. Los perseguidores 
de Cristo serán duramente castigados 185 y todos los que han 
hecho mal serán juzgados sin remedio: «Ni crea que ha esca-
pado a la pena, si ahora ésta se le ha diferido, debiendo te-
mer más a aquél a quien Dios reservó el castigo de su 
juicio» 186. 
Algunos textos muestran como el juicio se hará a modo 
de «autojuicio». Es decir, la sentencia será obvia para el que 
sea juzgado. «No te queda ninguna excusa en el día de juicio, 
pues serás juzgado por tu misma sentencia» 187. Este juicio se 
hará en rigor y con profundidad. No quedará nada oculto. 
Dios añadirá a su severidad, el que «juzgará también los mis-
terios y secretos del corazón» 188. 
Frente a las exigencias del juicio, también expone San 
Cipriano la alegría que Dios tendrá cuando juzgue a sus hi-
183. Cfr. A. FERNÁNDEZ, o.c., 123. 
184. «Sit ante oculos, fratres dilectissimi, quod qui omne iudicium a pa-
tre solus accepit et qui uenturus est iudicaturus, iam iudicii sui et cognitio-
nis futurae sententiam protulerit praenuntians et contestans confesurumse 
coram patre suo confitentes et negaturus negantes» . Ep., LVIII (CSEL I1I/2, 
659). 
185. Cfr. Dem. , XVII (CCL I1I/A, 44 s.). 
186. «Nec euasisse se credat si eum interim poena distulerit , cum time-
re plus debeat quem sibi Dei iudicis ira seruauit». Lap. , XXVI (CCL III, 
236). 
187. «Excusatio tibi nulla in die iudicii superest». Dom. Or. , XXIII (CCL 
I1I/A, 105). 
188. «De arcanis cordis adque abditiS iudicaturus». Ep. , LVII, 3 (CSEL 
III/2 , 653) . 
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jos: a los que han luchado durante esta vida y han confesado 
su nombre 189. En la carta a los fieles de Túnez escribe: «jOh 
qué día aquel tan grande será.. . cuando el Señor pase revista 
y examine con su ciencia divina los méritos de cada uno, y 
envie a la gehenna a los culpables y condene a nuestros per-
seguidores al fuego perpetuo de las llamas vengadoras, y a 
nosotros nos pague la recompensa de la fe de nuestra entre-
ga a Él!» 190. 
f) La muerte eterna como destino del pecador 
El peligro de condenación en que se encuentran todos 
los hombres -creyentes y paganos- es afirmado por San Ci-
priano . Camino de esta muerte van los cristianos que no son 
fieles a sus compromisos, o que después de caer no se arre-
pienten; y también, los paganos que no quieren convertirse 
y persiguen a la verdadera religión. 
La realidad del infierno está claramente expresada por 
nuestro obispo. El profesor Fernández nos dirá que Cipriano 
«lo expresa con tal riqueza de imágenes, que de algún modo, 
resumen todas las expresiones y símbolos de la época an-
terior» 191. 
Podemos sintentizar en tres las ideas fundamentales del 
significado del infierno para San Cipriano. 1 0: allí irán los 
culpables por sus delitos; 2°: las penas del infierno son eter-
nas; 3° : el sufrimiento será causado mediante fuego. 
El santo obispo de Cartago, que habla muy extensamente 
de las penas físicas que se sufren en el infierno, en cambio 
hablará, sólo indirectamente, de la principal pena del infier-
no que es el no ver a Dios. 
189. Cfr. A. FERNÁNDEZ, o.c. , 126. 
190. «O dies ille qualis et quantus adueniet .. . cum coeperit populum 
suum Dominus recensere et diuinae cognitionis examine singolorum merita 
recognoscere, mittere in gehennam nocentes et persecutores nostros flam-
mae poenalis perpetuo ardore damnare, nobis uero mercedem fidei et 
douotionis exsoluere». Ep. , LVIII, 10 (CSEL III/2, 665). 
191. A. FERNÁNDEZ, O. C. , 152 . 
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Para nuestro autor, el infierno es el reverso del cielo; la 
cara contraria de una misma moneda. Muerte y vida, gozo en 
Dios y fuego inextinguible son binomios que se contraponen: 
«Ha preparado el cielo, pero también el infierno. Creó un lu-
gar de descanso, pero también un lugar de suplicios eternos. 
Creó una luz inaccesible, más también una inmensa y eterna 
tiniebla de una noche sin fin» 192 . Junto a esta oposición 
cielo-infierno, el cielo lo verá, fundamentalmente, como el 
gozo ante la visión de Dios : «¡Cuál será la gloria y cuánta la 
alegría ser admitidos a ver a Dios!» 193. Por tanto, en una sa-
na exégesis se puede deducir que si el cielo es ver a Dios, 
el infierno trae consigo la pena de la no visión de Dios. 
De mayor claridad todavía para nuestra argumentación, 
es el siguiente texto: «Piensa que estamos bajo la mirada de 
Dios, que ve y juzga la carrera de nuestra conducta y vida; 
que sólo podemos lleg~r en fin, a contemplarlo, si ahora que 
nos ve, le agradamos con nuestros actos, si nos mostramos 
dignos de su favor y misericordia, si los que hemos de cum-
plir su voluntad en aquel reino, la cumplimos de antemano 
en este mundo» 194. 
La salvación, que se consigue por medio del cumplimien-
to de la voluntad divina, lleva al premio de la contemplación 
de dicha divinidad. En qué consiste esta voluntad divina, es 
expresado bellamente por San Cipriano en un amplio texto 
que más que otra cosa parece un compendio de moral : «La 
voluntad de Dios es la que Cristo enseñó y cumplió: humil-
dad en la conducta, firmeza en la fe,reserva en las pala-
192. "Parauit caelum, sed parauit et tartarum, parauit refrigeria sedepa-
rauit etiam aeterna supplicia. Parauit inaccesibilem lucem sed parauit etiam 
perpetuae noctis uastam aeternanque caliginem» . Ep., XXX, 7 (eSEl I1I/2 , 
555). 
193. «Quae erit gloria et quanta laetitia admitti ut Deum videas». Ep., 
LVIII, 10 (CSEl 1I1/2, 665). 
194. "Cogita sub oculis nos Dei stare, spectante ac iudicante ipso co-
nuersationis ac uitae nostrae curricula decurrere, peruenire nos tune de-
mun posse, ut eum uidere contingat , si ipsum nunc uidentem delectemus 
actibus nos tris, si nos dignos gratiae eius et indulgentiae praebeamus, si 
placituri semper in regno in hoc mundo ente placeamus». Zel. et Liv., 
XVIII (CCl I1I/A, 86). 
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bras, rectitud en los hechos, misericordia en las obras, orden 
en las costumbres, no hacer ofensa a nadie y saber tolerar las 
que se le hacen, guardar paz con los hermanos, amar a Dios 
de todo corazón, amarle porque es Padre, temerle porque es 
Dios; no anteponer nada a Cristo, porque tampoco Él ante-
puso nada a nosotros; unirse inseparablemente a su amor, 
abrazarse a su cruz con fortaleza y confianza; si se ventila su 
nombre y honor, mostrar en las palabras la firmeza con la 
que le confesamos; en los tormentos, la confianza con que 
luchamos; en la muerte, la paciencia por la que somos coro-
nados. Esto es ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el 
precepto de Dios, esto es cumplir la voluntad del Padre» 195 . 
Cada una de las sentencias, que Cipriano expone en este 
texto, podrían apostillarse con otras palabras suyas de otros 
textos u obras. Viene a ser, sin duda, un pequeño compendio 
de moral, que podemos considerar como resumen de la fe 
que se vivía en el siglo tercero. Quien cumple este programa 
de vida se salva, y el que no se condena. El amor a Dios, 
junto con el temor de ofenderle; el amor a las criaturas por 
Dios y el amor a la cruz del Señor, constituyen los puntos 
básicos sobre los que se apoya el cumplimiento de la volun-
tad divina, necesaria para la salvación. 
111. CONCLUSIONES 
1. San Cipriano emplea, a lo largo de toda su obra, dis-
tintos términos para los diversos aspectos de la creación, 
1.95. «Doluntas autem Dei est quam Chdstus et fecit et docuit. Humili-
tas in conuersatione, stabilitas in fide, uerecundia in uerbis, in factis iusti-
tia, in operibus misericordia, in moribus disciplina, iniuriam facere non 
nosse et factam posse tolerare, cum fratribus pacem tenere, Deum toto 
corde diligere, amare in illo quod pater est, timere quod Deus est, Christo 
nihil omnino praeponere quia nec nobis quicquam ille praeposuit, caritati 
eius inseparabiliter adhaerere, cruci eius fortiter ac fidenter adsistere, quan-
do de eius nomine et honore certamen est, exhibere in sermone constan-
tiam qua confitemur, in quaestione fiduciam qua congredimur, in morte 
patientiam qua coronamur: hoc est coheredem Christi uelle esse, hoc est 
praeceptum Dei facere, hoc est uoluntatem patris implere». Dom. Or., XV 
(CCl I1I/A, 99). 
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pudiéndose observar cierta similitud en el uso de estos voca-
blos con su maestro Tertuliano. 
Entre estos vocablos utiliza el término facere para hacer 
referencia tanto a la creación del mundo, como a la creación 
del hombre. Condere para referirse a la creación del mundo 
y en una ocasión a la Segunda Persona de la Santísima Trini-
dad. Creare y creatura son desconocidos por nuestro autor 
y no tomarán un sentido cristiano hasta mucho después, con 
San Jerónimo; en cambio, utiliza el término creator para re-
ferirse a Dios, pero con ciertas precauciones por el excesivo 
uso que de éste hicieron los marcionitas, que le dieron un 
sentido demiúrgico. 
Para hablar de la creaClOn del cuerpo humano -no del 
hombre completo- utiliza los términos plasmare y formare. 
2. San Cipriano no tiene ninguna obra especulativa que 
rebata los errores gnósticos referentes a la creación. Sin em-
bargo, implícitamente rechaza algunos de estos errores; fun-
damentalmente, la eternidad de la materia, el emanacionismo 
y la existencia de dos dioses distintos según los dos Testa-
mentos, que serían, uno el creador del mundo material, y el 
otro el del mundo espiritual. 
También habla del mundo, como de una obra creada di-
rectamente por Dios, de la nada más absoluta. Aunque la ex-
presión ex nihilo no la emplea en ninguna ocasión con pala-
bras propiamente suyas, sino que lo hace con palabras de la 
Escritura, al citar el conocido texto del Macabeos 7, 27. 
3. Los dos pasajes que nos describen la creación del 
hombre, Génesis 1, 26 Y Génesis 2, 7 son para San Cipriano 
dos narraciones distintas de un mismo hecho. Es decir, dos 
narraciones de la creación del hombre total, compuesto de 
cuerpo y alma. Nuestro santo discrepa de otros Padres 
-como fueron Ireneo, y posteriormente Gregorio de Nisa y 
Ambrosio- que consideraban que el primer pasaje narraba la 
creación del alma y el segundo la del cuerpo. 
El cuerpo humano es para el obispo de Cartago algo no-
ble y valioso, ya que es obra divina. En el caso de los cris-
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tianos, además, esta nobleza se acrecienta por el Bautismo, 
convirtiendose el cuerpo en templo de la divinidad. De esta 
idea del cuerpo se obtiene como consecuencia el gran valor 
de la vida terrena, la cual sólo vale la pena perder en el mar-
tirio por la confesión de la fe. 
Cuando se refiere solamente al alma humana, y estas re-
ferencias son escasísimas en nuestro autor, aparece dicha al-
ma como creada por Dios, inmortal y merecedora de un pre-
mio o castigo inmediato después de la muerte. Consideramos 
que, según nuestro obispo, el alma merece el premio y el 
castigo inmediatamente después de la muerte, y no nos pare-
ce correcta la opinión contraria, sostenida por algunos inves-
tigadores que olvidan bastantes textos en que es patente la 
doctrina de Cipriano sobre este tema. 
San Cipriano al igual que Ireneo hablará de tres realida-
des en el hombre: cuerpo, alma y espíritu. Sin embargo, el 
espíritu no se puede decir que sea un tercer principio, sino 
que se identifica con lo que hoy entendemos por estado de 
gracia, y que recibe el hombre en el Bautismo. 
4. El hombre está hecho a imagen y semejanza de Dios. 
Con el término imago San Cipriano se refiere habitualmente 
al cuerpo humano, mientras que similitudo lo utiliza tanto 
para el cuerpo como para el alma. Parece que así se sitúa 
dentro de la corriente asiática que consideraba al cuerpo del 
hombre como imagen del cuerpo de Cristo, significando di-
cha imagen una cierta igualdad. Sin embargo, el término se-
mejanza, suele referir tanto al cuerpo como al alma, ya que 
semejanza no indica igualdad, sino una mayor o menor simi-
litud. Así, el hombre es similar a Dios en cuanto que tiene 
entendimiento y voluntad, y en cuanto que está elevado al 
orden sobrenatural mediante la gracia. Sin embargo, por su 
finitud, también es muy distinto de Dios. 
5. Para referirse al pecado, San Cipriano utiliza diversos 
vocablos. Los de empleo más corriente son delictum y pec-
catum que expresan simplemente la idea de trasgresión a 
Dios o también, a veces, la naturaleza humana como pecado-
ra. Crimen lo emplea para referirse a los pecados más graves 
como son los de idolatría, adulterio u homicidio. Culpa le 
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sirve para señalar el grado de maldad de una acción, y así se 
puede hablar de una mayor o menor culpa. Uítium hace re-
ferencia no tanto a los pecados concretos, sino más bien a 
los hábitos pecaminosos adquiridos. Offensa se refiere a la 
relación humano-divina del pecado, en cuanto ofensor y 
ofendido. Perdítio lo emplea en oposición a salus e indica 
más bien la consecuencia del pecado. Y por último lahí y 
lapsus son términos con un sentido específico en San Cipria-
no para denominar las caídas en la idolatría durante la perse-
cución de Decio. 
6. El primer pecado del ángel y el del hombre apare-
cen, en San Cipriano, unidos en un mismo instante. El Angel 
sintió envidia de Adán y tentándole le hizo caer, cayendo él 
también. El motivo de esta envidia angélica radicaba, según 
nuestro obispo, en que el ángel vio al hombre constituído a 
imagen y semejanza de Dios. 
El pecado original aparece en San Cipriano como pecado 
personal de Adán, y recibido en los demás hombres por ge-
neración. La principal consecuencia de dicho pecado fue la 
pérdida de la semejanza divina, que sólo volvemos a recupe-
rar mediante el bautismo. Otro efecto del pecado son las de-
bilidades en el cuerpo, por las que el dominio que el hombre 
tenía sobre el universo se ve empequeñecido. 
Esta debilidad es considerada por San Cipriano en su do-
ble aspecto. Es decir, como debilidad del cuerpo que se ve 
sometido a fatigas y dolores, y del alma que le vuelve débil 
ante las asechanzas del demonio y de la concupiscencia. 
Por último, respecto al pecado original, cabe resaltar que 
San Cipriano lo nombra siempre como pecado de Adán, nun-
ca como pecado de Eva ni siquiera de nuestros primeros pa-
dres. De este modo resalta la idea de que dicho pecado está 
en la misma cabeza del género humano, es decir en Adán, 
donde el castigo divino se aprecia con mayor generalidad pa-
ra los hombres según la narración de Génesis 3, 17. 
En este versículo, Dios impone la muerte como castigo 
y el trabajo como obligación costosa: la creación entera sufre 
el pecado siendo maldita la misma tierra, mientras que en 
152 JAVIER LLANA JIMÉNEZ 
Génesis 3, 15 -maldición a la serpiente- y Génesis 3, 16 
-dolor en el parto y sojuzgación de la mujer al varón- se 
imponen consecuencias hasta cierto punto parciales. 
7. El pecado personal para San Cipriano será en primer 
lugar una ofensa a Dios, que trae consigo la pérdida de la 
gracia recibida en el Bautismo y la muerte espiritual del 
alma. 
El sufrimiento humano, que como decíamos antes tiene 
su origen en el pecado de Adán, se ve incrementado por los 
pecados personales. Estos, son la causa de tantas calamidades 
que parecen no tener explicación alguna, y que no afectan 
sólo a los que están lejos de Dios, sino a todos los hombres, 
aunque los cristianos los vean con otra mentalidad: que se 
deriva de la filiación divina. 
8. El hombre sufrirá un juicio después de su muerte en 
el que dará cuenta del bien o del mal que ha hecho y será 
merecedor del premio o del castigo. En éste quedarán venga-
dos también todos los sufrimientos que los cristianos han te-
nido que padecer en este mundo. El infierno como, destino 
para el pecador será expresado por San Cipriano en múltiples 
ocasiones y lugares destacando como característica su eterni-
dad y el que es un sufrimiento mediante el fuego. Sólo de 
modo indirecto habla nuestro santo de la principal pena del 
infierno que consiste en no ver a Dios. 
9. San Cipriano dedica gran número de páginas a reba-
tir los errores de la sociedad civil de su tiempo. Entre estos 
errores, caben destacar el desprecio a la vida humana que se 
convierte en objeto de juego o de capricho; la inmoralidad 
exacerbada que se representa en todo tipo de espectáculos y 
en las costumbres de los gentiles; inmoralidad también en los 
tribunales públicos de justicia y en el mismo poder estableci-
do; y el apego desaforado a los bienes temporales que se 
convierten en arma peligrosa en las manos de los gentiles. 
Esta sociedad pagana es fuertemente criticada por San Ci-
priano en lo referente a sus cultos idolátricos, pues el hecho 
de que los cristianos no adoraran a los dioses de los gentiles 
sirvió de pretexto para entablar la cruenta persecución. 
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Con tal motivo San Cipriano habla de la falsedad de esos 
dioses, y de que sólo se debe adorar y temer al único Dios 
verdadero, creador del cielo y de la tierra. Al negarle esta 
adoración los paganos, Dios se irrita y manda todo tipo de 
castigos, siendo ésta la causa de las calamidades, y no el que 
los cristianos no adoren a los falsos dioses. 
10. La apostasía fue también uno de los grandes males 
contra los que tuvo que luchar nuestro obispo, con gran for-
taleza, pero al mismo tiempo con benignidad. 
Aunque sea uno de los más graves pecados, sin embargo 
es perdonable a través de la penitencia conveniente y de la 
posterior imposición de las manos. La cantidad de penitencia 
variará con las circunstancias de los apóstatas, ya que no es 
lo mismo apostatar en el primer momento, que después de 
torturas y sufrimientos. La penitencia es necesaria también 
para aquellos que si bien no han sucumbido en este pecado, 
por falta de oportunidad, en cambio, pensaban hacerlo si lle-
gaba el peligro. Por tanto San Cipriano valora el pecado co-
mo acto interno de la voluntad. 
11. Mayor dolor producía a San Cipriano el pecado de 
quienes intentaban separar una parte de los fieles mediante el 
cisma. 
Este pecado lo considera nuestro santo más grave que el 
de los lapsi ya que estos cayeron por debilidad mientras que 
los cismáticos lo hacen por soberbia. Los primeros no pudie-
ron resistir ante el miedo a perder la vida, y éstos tienen que 
hacer fuerza para oponerse a los pastores de la Iglesia. 
Otra característica que agrava la maldad del cisma, es la 
impenitencia propia del cismático. Dicha impenitencia proce-
de de una mayor voluntariedad del pecador y de una mayor 
obstinación en el mal. 
San Cipriano verá el cisma como una actuación directa del 
demonio que quiere desgarrar la Iglesia en dos mitades. Para 
esto se transformará en ángel de luz, y los cismáticos, bajo 
apariencia de rectitud, arrastran tras de sí a los más incautos. 
12. El pecado de envidia y el de lujuria son también es-
pecialmente resaltados por el santo obispo. 
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El origen de la envidia la pondrá en el primer pecado 
del demonio. Después se extendió por todo el mundo. Este 
pecado que parece pequeño y por eso se le desprecia con 
frecuencia, produce en cambio fatales consecuencias, siendo 
el motivo de muchos crímines y abusos. 
Por esto es necesario entablar la lucha contra este peca-
do, haciendo uso de los medios adecuados. Estos medios son 
la humildad, el meditar la vida de Cristo y en especial el 
misterio de la cruz, y el saberse hijo de Dios. 
De especial gravedad serán para San Cipriano, los peca-
dos de la carne. Los considera tan abominables como los pe-
cados de homicidio. Esta gravedad máxima estriba en el he-
cho de que el cuerpo humano es templo de Dios, el que 
mancha su cuerpo, mancha el templo mismo de la divinidad. 
Para vivir una vida limpia, referente a la pureza, San Ci-
priano habla también de la necesidad de luchar poniendo los 
medios de la guarda del pudor, la modestia y el desprendi-
miento de los bienes materiales. 
13. San Cipriano emplea también diversos términos pa-
ra referirse a la gracia . Así, gratia lo utiliza para aludir al 
don recibido por Dios en el Bautismo que es gratuito y dado 
sin medida, aunque el hombre puede impedir que esa gracia 
recaiga plenamente sobre él poniendo el impedimento de la 
soberbia. Sanctificare será también empleado por nuestro 
obispo en un contexto bautismal para designar los efectos de 
tal Bautismo. Satisfactio designará la expiación voluntaria 
que hace el pecador por sus faltas. Este término ya no se 
empleará con relación al Bautismo, sino para referir la satis-
facción obtenida por otros medios como son la oración y la 
penitencia. Remittere y remissio los usa también normalmen-
te en un contexto bautismal, expresando con ellos la idea de 
perdón del pecado y de restauración de la gracia perdida por 
Adán. 
14. Las dos funciones de la gracia divina, estática y di-
námica, que en el lenguaje técnico de la teología, se designan 
por gracia habitual y gracia actual, son perfectamente conoci-
das por San Cipriano, aunque no las nombre específicamente. 
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En este sentido, habla en algunas ocasiones de la transforma-
ción radical, a modo de un nuevo nacimiento que se opera 
en el bautismo y en otras, tratará de esas ayudas que Dios 
da al hombre para conseguir su santificación. 
Junto a la gracia de Dios, es necesaria la colaboración 
del hombre a través de la oración la humildad y la lucha as-
cética. No obstante, la iniciativa de la conversión, el initium 
fidei, es puro don de Dios. Por eso, los cristianos rezan por 
los infieles, para conseguir de Dios su conversión.- Después 
estos tendrán que colaborar con Dios secundando las gracias 
que les sean dadas. 
1 S. El Bautismo tiene como efecto primero y más inme-
diato la destrucción de los pecados. Esta destrucción afecta 
tanto al pecado original, como a los pecados personales co-
metidos. 
Junto a este carácter purificador, el Bautismo tiene tam-
bién un carácter regenerador, por el que se recibt la gracia, 
que es un nuevo nacimiento donde el hombre, no sólo se ha 
justificado, sino que también se ha renovado y santificado. 
Consecuencias del Bautismo son también la filiación divi-
na adoptiva que nos ganó Cristo en la cruz, y la transforma-
ción del hombre en templo de la divinidad. 
El Bautismo traerá consigo ciertas exigencias como son: 
la renuncia total a la vida pasada y un comportamiento y 
modo de ver la vida distintos a los que había antes de la 
conversión. 
El Bautismo, que es un compromiso definitivo que nos 
convierte en hijos de Dios, exige una lucha y un comporta-
miento también definitivo. Estas exigencias bautismales llegan 
hasta el extremo de dar la vida si fuera preciso antes que ne-
gar la fe. 
Por último, el Bautismo tiene en San Cipriano un verda-
dero sentido eclesial, ya que sólo en la Iglesia, y a través de 
ese sacramento se puede conseguir la salvación. 
16. El obispo de Cartago no considera la penitencia co-
mo un sacramento, sino como una práctica de la disciplina 
eclesial; sin embargo, a la luz de sus escritos se observa que 
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las características de dicha penitencia son las que en la teolo-
gía posterior definirán formalmente el sacramento. 
Como partes diferenciadas de la penitencia están el arre-
pentimiento, la confesión, la satisfacción y la concesión de la 
paz por parte de la Iglesia. 
El arrepentimiento es una actitud de la voluntad del que 
se ha apartado de Dios, por volver a través del reconoci-
miento de la falta. Este arrepentimiento es necesario para 
que Dios' pueda perdonar la ofensa. Junto al arrepentimiento, 
o mejor, como primera manifestación de éste, tiene lugar la 
confesión de los pecados que abrirá el camino a una peniten-
cia canónica posterior. 
Esta confesión se realiza privadamente al obispo, aunque, 
en peligro de muerte, se podría hacer ante un presbítero o 
incluso ante un diácono. 
Posterior a dicha confesión y mediante juicio del obispo, 
se imponía una penitencia razonable que era necesario cum-
plir previamente a la reconciliación eclesiástica. Dentro de 
los actos que eran objeto de penitencia, San Cipriano da un 
valor de primer orden para la remisión de los pecados al 
ejercicio de la limosna. Este valor purificador de la limosna 
lo cifra San Cipriano en la Escritura, que es su principal, por 
no decir su exclusiva fuente en el tratado De opere et elee-
mosynis. En este tratado, la limosna aparece como un acto 
de caridad que hacemos con el mismo Cristo, pues donde es-
tán los pobres, está también Él. 
17. San Cipriano hará una brevísima mención a otros 
medios que dan la gracia distintos del Bautismo y de la peni-
tencia. 
Así, hablará de la Confirmación como signum Christi 
por la que se nos confiere el Espíritu Santo, recibido ya en 
el Bautismo, con una nueva plenitud. 
La Eucaristía aparece en nuestro obispo como sacrificio 
y sacramento (sacrificii dominici sacramentum) y como me-
dio y alimento necesario para la eficacia en la lucha ascética. 
Su recepción exige la reconciliación previa, pues es alimento 
mortal si se recibe indignamente. 
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Por último, el Orden sacerdotal, significa para San Ci-
priano la elección por parte de Dios de algunos hombres a 
los que se les concede el Espíritu Santo para que lo difundan 
entre los demás. Esta elección del sacerdocio reviste a la per-
sona de una nueva dignidad sacándole del mundo en cierta 
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